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GIRALDA,  Ó  EL  MARIDO  MISTERIOSO. 

ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS ,  EN  VERSO, 
ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA, 

POR  DON  GARLOS  FRONTAURA. 

MÚSICA  DEL  CÉLEBRE  MAESTRO  FRANCÉS, 

MR.  ADAM. 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  Principal  de  Barcelona ,  en 
Noviembre  1862, 


MADRID: 

IMPRENTA   DE  LA   SEÑORA    VIUDA  É  HWOS  DE    D.    JOSÉ  CUESTA, 
calle  del  Factor,  número  14. 


18©2. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


GIRALDA Doña  Teresa  Isturiz. 

LA  REINA Luisa  Lesen. 

EL  REY  D.  FELIPE  IV. ..... .     Don    José  Carbonell. 

GINÉS,  (molinero) Joaquín  Miró. 

D.  JAVIER  GIRÓN Jaime  Fabregas 

D.  JUAN  MENDOZA Juan  Prats. 

UN  PAJE Antonio  Giménez. 

UNA  DAMA Doña  Leonarda  Casayus. 

UGIERES 

Soldados,  monteros,  damas,  caballeros,  aldeanos. 


La  acción  se  supone  en  los  primeros  años  del  reinado 
de  Felipe  IY  en  un  pueblecito,  camino  del  Escorial. 
El  tercer  acto  en  el  palacio  del  Escorial 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  ,  pertenece  al  Sr.  D.  Luis  de  Olona,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de 
España  y  posesiones  de  Ultramar. 

El  mismo  Sr.  de  Olona  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción , 
de  impresión  y  de  representación  en  el  extranjero  ,  según  los  tratados  vi- 
gentes. 

Los  corresponsales  de  Don  Francisco  Rubio  ,  dueño  de  la  Administración 
general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados  exclusivos  de  su 
venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO, 


El  teatro  representa  á  la  derecha  un  cortijo  visto  desde  e)  esterior;  en 
frente  un  pajar;  en  el  fondo  una  pintoresca  campiña.  En  la  entrada  del 
cortijo ,  á  la  izquierda  ,  puerta  grande ,  sobre  la  que  hay  una  ventana ,  ó 
mas  bien  un  agujero  irregular  ;  en  el  fondo  un  camino  que  se  supone 
conduce  á  la  ermita. — A  lo  lejos  se  ve  el  monasterio  del  Escorial. 


ESCENA  PRIMERA. 
Coro  de  Aldeanos  y  Aldeanas;  luego  Ginés. 

Al  levantarse  el  telón,  sale  de  todas  partes  gran  número  de  Aldeanos 
que  se  acercan  al  cortijo. 

MÚSICA.— INTRODUCCIÓN. 

Cobo.  Con  gaita  y  pandero , 

venid  á  la  boda 
del  buen  molinero 
que  á  casarse  va. 
Venid  á  la  fiesta,   . 
que  se  nos  apresta... 
Hoy  es  fiesta  y  gala 
en  todo  el  lugar. 

GlNÉS.  (Asomándose  al  agujero.) 

¡Por  San  Marcos!  ¡Tanto  ruido!... 
Coro.  A  buscarte  hemos  venido , 

y  con  tanta  calma  estás... 
Ginés.  ¡Ay!  ¡el  sastre  tiene  mas! 

Coro.  ¿Que  decís? 

Ginés.  El  maldecido 
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de  mi  traje  se  encargó , 
y  aun  el  traje  no  ha  venido, 
y  á  casarme  no  he  de  ir  yo, 
cual  mi  madre  me  parió. 
Coro.  Bien ;  baja,  y  aquí  al  sastre  esperarás. 

Baja  tal  cual  estás, 

y  reirás. 
Con  gaita  y  pandero,  etc. 

GlXÉS.  (Saliendo  del  cortijo  y  mirando  hacia  el  fo  ndo.) 

¡Ah!  aquí  está  al  fin. 
Coro.  ¿Quién? 

Ginés.  El  perezoso  sastre; 

con  él  debiera  hacer  hoy  un  desastre. 

(El  sastre  presenta  y  desdobla  el  vestido  á  tiempo  que  üi  — 
nés  va  á  lanzarse  sobre  él;  el  Coro  le  detiene.) 

Coro.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Gixés.  Voy  á  hacer 

que  no  vuelva. este  sastre  picaro  á  coser. 

(Cogiéndole  el  vestido.) 

¡Mi  vestido  tramoyon! 

CuRO.  (Examinando  el  vestido  y  admirándose.) 

¡Oh!  ¡Causa  admiración! 

GlXÉS.  (Al  Coro.) 

¿Cómo  está? 
Coro.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 

GlXhS.  (Muy  ufano  con  el  vestido.) 

No  le  hay  mejor) — no  puede  ser, 
esto  es  primor, — esto  es  coser; 
con  sastre  tal — dichoso  fui, 
que  un  traje  igual — nunca  lo  vi; 
traje  de  amor — es  para  mí. 
No  le  hay  mejor, — no  hay  otro  así. 
¡Ay!  mi  mujer — se  queda  hoy 
suspensa  al  ver — que  majo  voy. 
No  le  hay  mejor — no  puede  ser; 
esto  es  primor, — esto  es  coser. 
Todo  el  lugar — al  verme  así 
se  va  á  venir — detrás  de  mí... 
¡Trajp  de  amor! — no  le  hay  mejor. 
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ESCENA  II. 

DICHOS.  GIRALDA  que  sale  muy  triste  dd  cortijo. 

Coro.  La  novia  viene  ya 

aquí  la  novia  está, 
y  en  vano  su  candor 
quiere  ocultar  su  amor. 

GIRALDA.  (Después  de  saludar  al  Coro  baja  al  proscenio.) 

Vida  del  alma  mia, 

fuente  de  mi  alegría, 

sueño  de  mi  esperanza, 

¡adiós!  ¡por  siempre  adiós!... 

Cruel  el  hado  impío 

hoy  hiere  el  pecho  mío, 

que  anhela  y  ya  no  alcanza 

la  dicha  que  soñó. 

¡La  fiesta  va  á  empezar!  ¡A  bailar!  ¡A  beber!  (ai  Coro.) 

Os  tengo  yo  que  hablar  ahora,  (a  Gines.) 
Ginés.  ¿Sí?  ¡Oh  placer! 

Coro.  ¡A  bailar!  ¡A  cantar!  ¡A  bailar!  ¡A  beber! 

Venid  á  la  fiesta,  etc. 

(Entra  el  Coro  en  el  cortijo.) 


ESCMA  III. 


Ginés.  Giralda. 


HABLADO. 


Gines. 


Giralda. 

Ginés. 
Giralda. 


¿Qué  tienes ,  esposa  mia? 
Advierto  en  tí  una  tristeza 
que...  Tu  has  llorado,  Giralda. 
Sí;  tienes  unas  ojeras.., 

(Muy  apesadumbrada,) 

He  llorado ,  sí  señor. 
¿De  amor  por  mí?... 

No;  de  pena. 
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GiNÉS. 

¿Tu  tienes  penas  el  dia 
que  yo  te  llevo  á  la  iglesia? 

Giralda. 

Pues  por  eso... 

Ginés. 

¡Qué  se  entiende!... 
¡Con  que  por  eso!...  ¡Esa  es  buena! 

Giralda. 

Señor  Ginés,  quiero  hablaros. 

Ginés. 

¡Habla!  Todo  soy  orejas. 

Giralda. 

Sí;  debo  hablar. 

Ginés. 

■     s     Ya  lo  creo. 
Para  eso  eres  hembra. — Empieza. 

Giralda. 

¿Queréis  casaros  conmigo? 

Ginés. 

Te  hago  ese  servicio,  prenda, 
que  esto  de  casarse  es  cosa 
peliaguda. 

Giralda. 

Pobre  huérfana 
me  recojió  Juan  Almedo, 
y  aquí  me  trajo  á  esta  aldea, 
donde  he  crecido  á  su  lado, 
amándole  cual  si  fuera 
mi  padre...  El  quiso  que  yo 
os  dé  la  mano... 

Gises. 

¡Morena! 
y  ya  rabio  por  tomarla, 
porque  al  fin  tu  no  eres  fea... 
y  Juan  Almedo  te  dota, 
y  diome  en  buena  moneda 

trescientos  escudos...  (Sacando  un  bolsillo 

•) 

¡Mira 

qué  ricamente  que  suenan!... 

Giralda. 

El  dice  que  sois  honrado 
y  trabajador,  y... 

Ginés. 

¡Etcétera! 

Giralda. 

Y  que  tenéis  un  molino. 

Ginés. 

Del  que  serás  molinera. 

Giralda. 

Conozco ,  señor  Ginés, 
la  bondad  de  vuestras  prendas, 
que  sois  el  mejor  partido 
que  puede  haber  en  la  aldea, 
pero  sabed  que  mis  padres 

. 
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fueron  nobles. 

Ginés.  ¡Que  lo  fueran! 

Así  tendrás  tu  también 
tu  poquito  de  nobleza. 

Giralda.  Proscrito  mi  pobre  padre 

cuando  la  pasada  guerra, 
perdió  sus  bienes. 

Ginés.  Mejor. 

Así ,  si  un  dia  se  encuentran 

serán  tuyos ,  y  lo  tuyo, 

apenas  mi  esposa  seas, 

será  mió...  Con  que  saca 

Giralda ,  la  consecuencia. 

¿Es  esto  lo  que  tenias 

que  decirme?. . .  ¡Bah!  ¡no  tengas 

aprensión! — Dentro  de  poco 

debe  comenzar  la  fiesta, 

y  el  baile  y  la  jaranilla... 

Nos  llevarán  á  la  iglesia 

todos  los  mozqs;  y  mozas 

del  pueblo,— ¿sabes? — y  apenas 

nos  echen  las  bendiciones 

y  la  epístola  nos  lean 

de  San  Pablo...  nos  quedamos 

juntos  en  santa  cadena... 

Giralda.  Oidme ,  por  Dios ,  oidme 

antes  de  que  tarde  sea. 

Ginés.  ¡Habla! 

Giralda.  Quiero  descubriros 

toda  mi  alma. 

Ginés.  ¿Sí? — ¡Averia! 


MÚSICA. 


¿Vas  á  decir ,  Giralda  mia, 
que  de  tu  amor  me  das  la  fé? 
¿que  por  mi  deliras?... 

No  es  eso. 
Es  que  jamás  os  amaré. 
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Cines. 

¿No? 

Giralda. 

No. 

Gijíés. 

¡Bah!  ;no  lo  creo! 

Yo  tu  amor  conquistaré. 

Giralda. 

El  secreto  que  deciros  debo 

es  que  jamás  os  puedo  amar. 

Ginés. 

Con  calma  yo  todo  lo  llevo. 

Cuando  me  caso ,  bien  claro  está. 

Giralda. 

Yo  espero ,  pues ,  que  este  himeneo 

vos  mismo ,  vos  queráis  romper. 

Ginés. 

¡Quia!  ¡Quia! 

Giralda. 

¡Sí!  ¡Sí! 

Ginés. 

¡Quia! 

Giralda. 

¡Cómo  quia! 

Glnés. 

¡Bah!  ¡bah!  ¡bah!  Eso  ya  se  verá. 

No  creas  no,  que  el  alma  mia 

así  á  tu  amor  renunciaría. 

Tú  mi  mujer  tienes  que  ser, 

ya  tengo  el  dote  en  mi  poder. 

Giralda. 

No  os  canséis  mas.  ¡Vana  porfía! 

No  os  puede  amar  el  alma  mia. 

Vuestra  mujer  yo  no  seré, 

que  si  lo  soy  me  moriré. 

Para  inspirar  solo  desprecio 

y  no  lograr  mi  amor  jamás, 

¿por  qué  queréis  tan  torpe  y  necio, 

perder  así  la  libertad* 

Ginés. 

Bien ,  ¿y  qué? 

Giralda. 

Tiene  mi  alveario 

otro  dueño  que  lo  cautivó. 

Ginés. 

¡No!  ¡No! 

Giralda. 

¡Sí!  ¡Sí! 

Ginés. 

Yo  no  lo  creo. 

Es  un  engaño,  bien  se  vé. 

Giralda. 

Que  renunciéis  solo  deseo 

á  que  mi  amor  os  dé  su  fé. 

Ginés. 

No  puede  ser ,  ya  el  dote  tengo, 

y  tu  marido  debo  yo  ser. 

Giralda. 

Pues  yo,  Ginés,  os  lo  prevengo, 

no  quiero  ser  vuestra  mujer. 
Ginés.  ¡Sí!  ¡Sí! 

Giralda.  ¡No!  ¡No! 

Ginés.  ¡Bah! 

Giralda.  ¿Cómo  bah?. 

Ginés.  ¡Bah!  ¡bah!  ¡bah!  Eso  ya  se  verá, 

No  creas  no,  que  el  alma  mia ,  etc. 
Giralda.         No  os  canséis  mas.  ¡Vana  porfía!  etc. 


Ginés.  Me  caso ,  sí ,  me  caso,, 

porque  por  todo  paso. 

Yo  sabré 

por  mi  fe 

de  ti  hacerme  querer. 

Persisto 

é  insisto, 

y  á  ceder  resisto. 

Has  de  ser 

mi  mujer 

y  al  fin  me  has  de  querer. 
Giralda.  (Se  casa,  sí,  se  casa, 

porque  por  todo  pasa. 

¿Cómo  haré 

para  que 

hoy  me  deje  de  querer? 

¡Insiste, 

persiste!... 

¡Ay  de  mi  triste! 

¡Que  he  de  ser 

su  mujer, 

y  no  le  puedo  ver! ) 

¡Veréis ,  veréis  qué  os  va  á  pasar! 

Señor  Ginés ,  no  os  puedo  ver. 

Disgustos  mil  os  he  de  dar. 
Ginés.  Ya  se  verá  todo  después. 

Me  caso ,  sí ,  me  caso ,  etc. 
Giralda.         Se  casa ,  sí ,  se  casa ,  etc. 
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HABLADO. 

Giralda.         ¿Con  que  insistís  en  hacerme 

desgraciada?... 
Gimes.  Si,  que  insisto; 

yo  no  me  caso  con  nadie 
si  no  me  caso  contigo, 
y  en  diciendo  yo  una  cosa, 
firma  el  rey. 

Giralda.  Pues  ya  os  he  dicho 

lo  bastante  para  que 
reconozcáis  que  hay  peligro 
en  ser  mi  marido. 

Ginés.  ¡Bah! 

siempre  lo  hay  en  ser  marido; 
y  mal  de  muchos,  consuelo... 

Giralda.  ¡De  tontos!... 

Ginés.  Yo  soy  ladino, 

y  sé  que  tú  solo  quieres         i 
asustarme. 

Giralda.  No;  os  lo  digo 

formalmente. 

Ginés.  No  lo  creo. 

Giralda.  Yo  seré  infeliz  de  fijo. 

Ginés.  ¡Aprensión!  Luego  verás 

como  no  dices  lo  mismo. 
Si  tu  fueras  una  moza 
como  tantas  que  yo  he  visto, 
que  antes  de  casarse  tienen, — 
¡Dios  sabe  lo  que  han  tenido!... 
entonces  me  tentaría 
la  ropa...  mas  no  hay  peligro 
contigo. 

Giralda.  Sí. 

Ginés.  Ni  por  pienso. 

Giralda.         (impaciente.) 


Ginés. 


¡Aunque  me  lo  diga  el  Papa! 
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Giralda. 

(¡Me  quema!) 

Ginés. 

Tu  tienes  juicio, 

y  no  has  conocido  á  nadie, 

mas  que  á  mí. 

Giralda. 

Sí  he  conocido. 

GlN'ÉS. 

¿Cómo  es  eso? 

Giralda. 

Es  la  verdad. 

¡Quiero  á  otro! 

Ginés. 

¡San  Basilio! 

¡Mentira!  ¡No  puede  ser! 

¡Claro!  Aquí  no  hay  mas  vecinos 

solteros  que  yo  y  el  cura 

y  el  escribano ,  que  es  vizco, 

y  el  herrador ,  que  es  un  mozo 

muy  parecido  á  un  pollino... 

Giralda. 

Es  que  el  hombre  á  quien  yo  quiero 

no  es  del  pueblo. 

Ginés. 

¡Jesucristo! 

¿Pues  de  dónde? 

Giralda. 

No  lo  sé. 

Ginés. 

¿Su  nombre? 

Giralda. 

No  me  lo  ha  dicho. 

Ginés. 

Pero  ,  ¿quién  es  ese  mozo? 

Giralda. 

No  lo  sé;  nunca  le  he  visto. 

Ginés. 

¡Vaya!  tu  quieres  burlarte 

de  mí. 

Giralda. 

La  verdad  os  digo, 

y  yo  os  contaré  la  historia , 

si  queréis ,  desde  el  principio. 

Ginés. 

Cuenta. 

Giralda. 

Sabéis  que  los  sábados 

para  llegar  los  domingos, 

emprendo  sola  la  marcha 

hacia  el  mercado  vecino. 

Ginés. 

Sí ,  adelante. 

Giralda. 

Ya  sabéis 

que  hay  que  pasar  por  un  sitio 

muy  peligroso. 

Ginés. 

Sí ,  un  bosque 
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de  media  legua. — Lo  he  oido 
porque  yo  no  paso  nunca 
por  donde  sé  que  hay  peligro. 

Giralda.         Pues  bien ,  una  noche,  yo 
tomé  por  ese  camino 
muy  tranquila,  como  siempre, 
cuando  sentí  de  improviso 
que  detrás  de  mi  venían 
dos  ó  tres  hombres, — bandidos, 
que  me  acechaban ,  sin  duda 
con  el  fin  de... 

Ginés.  Ya  adivino. 

Giralda.  ¡Ay!  ¡señor  Ginés,  qué  miedo! 

¡Llevaba  el  alma  en  un  hilo!... 
Saqué  fuerzas  de  flaqueza, 
y  eché  á  correr  dando  gritos, 
pero  ellos  para  engañarme 
me  gritaban  con  cariño: 
«¡No  corras,  tonta!  ¡no  corras! 
¡Tente!  ¡que  somos  amigos!...» 
Y  yo  correr  y  gritar. . . 
¡y  detrás  ellos!... — ¡Dios  mió! 
Rendida  al  fin  de  fatiga 
y  de  miedo  ,  pedí  auxilio 
á  la  Santísima  Virgen, 
y  en  aquel  momento  mismo, 
cuando  uno  de  los  ladrones, 
puesto  á  mi  lado  de  un  brinco, 
iba  á  cojerme ,  blandiendo 
sobre  mi  cuello  un  cuchillo, 
yo  no  sé  como  ni  cuando 
salió  del  bosque  sombrío 
quien,  acudiendo  en  mi  ayuda, 
y  ahuyentando  á  los  bandidos, 
volvió  la  vida  á  mi  ser 
y  tranquilizó  mi  espíritu... 

Ginés.  Sigue,  que  el  cuento  me  gusta. 

Giralda.  ¡Oh!  no  es  cuento ,  yo  os  lo  fio. 

Aquel  galán  caballero 
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me  acompañó  muy  rendido, 

y  encareció  mi  hermosura. . . 

Ginés. 

¡Pues! 

Giralda. 

Y  me  pidió  permiso 
para  ser  desde  aquel  dia, 
mi  leal  sincero  amigo. 

Glnés. 

¡Claro!  Por  algo  se  empieza. 
Yo  le  romperé  el  bautismo, 
si  le  veo...  ¡Ya  verás! 

Giralda. 

Dejóme  al  fin  del  camino, 
mas  sin  descubrirse  el  rostro. 

Ginés. 

Será  feo  como  un  mico. 

Giralda. 

No  señor ,  y  si  lo  fuera 
yo  le  quisiera  lo  mismo. 
Le  encuentro  todos  los  sábados, 
esperándome  en  el  sitio, 
donde  me  halló  el  primer  dia, 
me  acompaña  muy  solícito, 
y  su  voz  llena  de  amor 
suena  tan  dulce  en  mi  oido, 
que  yo...  le  quiero...  le  quiero... 

Ginés. 

¡Lástima  de  tabardillo! 

Giralda. 

¿Decidme ,  señor  Ginés , 
queréis  aún  ser  mi  marido? 

Ginés. 

Si  que  quiero. 

Giralda. 

¿Sí? 

Ginés. 

Que  sí. 

Giralda. 

¿No  os  dá  cuidado? 

Ginés. 

¡  Maldito ! 
No  volverás  al  mercado, 
y  además  con  mi  cariño, 
y  algunas  buenas  razones... 

(Hace  ademan  de  sacudir.) 

Giralda. 

Pues  yo  no  quiero.  (Afligida.)  ¡Dios 
¿Porqué  no  cedéis? 

mió ! 

Ginés. 

El  dote 
que  tengo  ya  en  el  bolsillo 
me  obliga...  y,  ¿qué  se  dijera 
cuando  va?... 
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(Aparece  D.  Javier  seguido  de   cuatro  ó    seis   ugieies,  por 
el  fondo.) 

Giralda.         (viéndolos.)  ¡  Ay !  yo  me  retiro. 

(Entra  en  el  cortijo.) 

Ginés.  (viéndolos.)  ¿ Qué  gente  es  esta? 

D.  Javier.  Por  fin 

hallamos  algún  indicio 

de  que  hay  vivientes  en  este 

miserable  lugarcillo. 


ESCENA  IV. 

D.  Javier.  Gises. 

D.  Javier. 

(a  los  ugieres.) 

Inquirid,  averiguad 

si  en  este  mísero  pueblo 

hay  casas  donde  se  aloje 

lodo  el  acompañamiento 

de  sus  magestades.  ¡  Pronto ! 

(Vanse  los  ugieres  por  detrás  del   cortijo.) 

(Á  Ginés.)  Acércate  aquí,  ¡  mastuerzo ! 

Ginés. 

(¿Quién  es  este?  ¡  Me  conoce !) 

D.  Javier. 

¿Eres  de  aquí? 

Ginés. 

Poco  menos. 

De  dos  leguas  mas  allá. 

Suy  Ginés,  el  molinero. 

D.  Javier. 

¿Y  de  quién  es  esta  casa? 

(Señalando  al  cortijo.) 

Gises. 

Esta  casa  es  de  su  dueño. 

(¿Qué  le  importa?) 

D.  Javier. 

¿Y  quién  es  él? 

Ginés. 

¿Quién  es?...  Un  tai  Juan  Almedo, 

un  labrador ,  ¡  un  buen  hombre 

muy  bruto!...  Va  a  ser  mi  suegro... 

D.  Javier. 

¡Qué!  ¿te  casas?... 

Giras. 

Sí ,  señor, 

hasta  las  uñas. — Hoy  mesmo. 

D.  Javier. 

¡Pobre  muchacho! 
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Ginés.  (¿Qué  dice?) 

D.  Javier.       (¡Otro  mas!)  ¡Te  compadezco! 
Ginés.  ¿Sois  vos  casado? 

D.  Javier.  Yo  no. 

(¡Ay!  Ojalá!)  Soy  soltero. 

Es  preciso  que  esta  casa 

se  desaloje  al  momento,    , 

porque  yo  la  necesito. 
Gises.  ¡Yo  también!  ¡Vaya  un  empeño! 

Ya  veis ,  me  caso  esta  noche 

y  quiere  mi  casi  suegro 

que  duerma  en  su  casa. 
D.  Javier.  ¿Y  qué? 

Búscate  otro  alojamiento. 
Gin'és.  Pero  señor ,  mi  mujer 

¿ha  de  dormir  al  sereno? 

¿Dónde  la  llevo ,  señor?... 
ü.  Javier.       Puedes  llevarla  al  infierno, 

aunque  ella  será  la  que 

te  lleve  á  tí  con  el  tiempo. 
Ginés.  Buscad  otra  casa. 

D.  Javier.  No. 

Ginés.  Esta  es  la  mejor. 

D.  Javier.  Por  eso; 

por  eso  precisamente 

con  esta  casa  me  quedo. 

(¡Movimiento  de  Ginés.) 

No  me  muelas. 
Ginés.  Es  mi  oficio. 

Mirad,  señor,  que... 
D.  Javier.  ¡Silencio! 

Ginés.  ¿Quién  sois  vos? 

D.  Javier.  Quien  puede  hacer 

que  te  cuelguen  de  un  madero. 

Los  Reyes  de  España  van 

á  pasar  por  este  pueblo, 

y  dormirán  esta  noche, 

en  esta  casa ,  zopenco. 
Giné=.  (Asombrado.)  ¡Los  Reyes!  ¡Válgame  Dios! 
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¡Los  Reyes  aquí!  ¡Estoy  lelo! 
Tomad  ,  señor,  esta  casa, 
y  cuantas  liay  en  el  pueblo, 
que  aunque  no  es  mia  ninguna, 
con  el  alma  os  las  ofrezco. 


D.  Javier. 

Está  bien. 

Ginés. 

Me  casaré 

y  mi  mujer  y  yo  iremos 

á  pasar  la  noclie  donde 

podamos,  ¿no  es  eso?... 

D.  Javier. 

Bueno. 

Y  no  pierdas  tiempo  y  vé 

á  dar  aviso  á  tu  suegro 

de  la  inmerecida  honra 

que  le  hacen  los  Reyes. 

Ginés. 

Pero, 

¿  dónde  duermo  yo  esta  noche  ? 

D.  Javier. 

Bien  puedes  estar  despierto 

si  te  casas. — Un  marido 

nunca  debe  dormir. 

Ginés. 

¡  Cuerno ! 

¿Por  qué,  señor? 

D.  Javier. 

Porque  sí. 

Ginés. 

Señor,  dadme  algún  consejo, 

si  sois  casado. 

D.  Javier. 

(impaciente.)  ¿Yo?  ¡  No! 

¡Casado  yo!  ¡Ni  por  pienso! 

(¡  Ay!  ¡ojalá  no  lo  fuera!) 

Ginés. 

(Mirándole  muy  atento.) 

Pues  yo  señor  os  confieso... 

I).  Javier. 

¿Qué  miras? 

Ginés. 

Miro ,  señor, 

que  tenéis  tedo  el  aspecto 

de  hombre  casado. 

D.  Javier. 

(Asustado.)            ¿Be  veras? 

¿Se  me  conoce?  (¡St»y  muerto!) 

Pues  te  equivocas;  ¿lo  entiendes? 

Yo  he  sido  siempre  soltero. 

(¡Ojalá!) 
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Ginés.  Pues  de  casado 

tenéis,  señor,  todo  el  pelo. 
D.  Javier.       (irritado)  ¡  Vive  Dios! 
Ginés.  '  ¡  Que  humor ! 

D.  Javier.  Dispon 

al  panto  el  alojamiento 

de  los  Reyes,  que  Dios  guarde,, 

en  esta  casa.  • 
Qinés.  A  mi  suegro 

avisaré. 
D.  Javier.  ¡Pronto,  imbécil! 

Ginés.  Voy,  señor,  voy  en  un  vuelo.' 

(Entra  en  el  cortijo.) 

ESCENA  V. 

D.  Javier. 

¡  Dios  mió !  ¿  Será  posible 
lo  que  dice  ese  patán?... 
¡  Que  se  conoce  en  mi  cara 
que  soy  casado!...  Si  tal 
me  sucediera,  no  habia 
remedio  para  mí  ya. 
El  Rey,  que  Dios  guarde,  dice 
que  de  mí  se  ha  de  vengar 
cuando  me  case ,  y  estoy     . 
con  esta  amenaza  real 
que  no  me  llega  la  ropa 
al  cuerpo. — Su  magestad 
siempre  cumple  lo  que  ofrece, 
y  lo  cumple  mucho  mas 
cuando  hay  de  por  medio  faldas. 
Y  si  por  casualidad 
descubre  que  estoy  casado , 
y  que  mi  mujer...  ¡Bah!  ¡bah! 
no  quiero  pensar  en  esto, 
que  si  me  pongo  á  pensar, 
al  momento  la  cabeza 

9. 
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me  pesa  mas  de  un  quintal. 
¡San  Marcos  sea  conmigo , 
y  me  libre!... 

(Saca  un  libro  de  memorias,  en  el  que  escribe,   sentándose 
en  un  banco  delante  del  cortijo.) 

Vamos  á 
ver  cuantas  habitaciones 
se  podrán  necesitar 
para  los  ilustres  huéspedes. . .    . 

ESCENA  VI. 

D.  Javier.  D.  Juan  Mendoza. 

(D.  Juan  entra  por  el  fondo  derecho.) 

I).  Juan.  ¡No  puedo  mas  con  mi  afán! 

En  vano  toda  la  noche 
á  mi  Giralda  del  alma 
esperé  ayer  en  el  hosque. 

(¡Mirando  al  cortijo.) 

Esta  es  su  casa,  no  hay  duda. 
Aquí  nadie  me  conoce 
y  podré  ver  sin  peligro 
al  ángel  de  mis  amores. 

D.    J.WIER.         (Qucse  ha  levantado,  acercándose  á  D.  Juan  y  reconocién- 
dole.) 

¡D.  Juan! 

D.    JüAN.  (Sorprendido  al  verle.) 

¡D.   Javier  Girón! 

¡Vos  aquí! 
D.  Javier.  ¡Y  vos! 

D.  Juan.  ¡Muchas  noches 

desde  Segovia,  me  vengo 

á  caballo! 
D.  Javier.  Con  la  corte 

que  al  Escorial  se  dirije, 

he  venido  aquí  á  dar  órdenes 

para  que  en  este  villorrio 

los  soberanos  se  alojen. 
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La  Reina  ha  querido  hacer . 
yo  no  sé  que  devociones 
en  la  iglesia  de  este  pueblo, 
y  por  eso... 

D.  Juan.  ¿Los  favores 

seguís  gozando  del  Rey 
y  déla  Reina?... 

D.  Javier.  Conforme. 

La  Reina  sí,  me  distingue 
y  me  colma  de  atenciones, 
mas  con  su  cuenta  y  razón. 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

D.  Javier.  Su  augusto  consorte , 

sabéis  que  anda  distraído , 
y  por  livianos  amores 
olvida  á  veces  que  tiene 
mujer  seductora  y  joven... 
y...  ¡pues!...  La  Reina  es  celosa, 
sabe  que  el  Rey  corresponde 
con  notoria  ingratitud 
á  su  amor...  y  á  mí  en  mi  doble 
carácter  de  íntimo  amigo 
del  Rey  y  su  gentil  hombre , 
me  ha  dado  la  comisión 
de  espiarle  día  y  noche. 

D.  Juan.         (Sonri endose.)  És  comisión  delicac' 
y  honrosa. 

D.  Javier.  Yo  soy  muy  torpe, 

y  el  Rey  me  lo  ha  conocido, 
y  ha  jurado  por  su  nombre 
que  ha  de  vengarse  de  mí, 
haciendo,  Dios  me  perdone, 
que  si  alguna  vez  me  caso... 

D.  Juan.  No  os  caséis. 

D.    JAVIER.         (Con  misterio  y  temor.) 

Nadie  nos  oye, 
y  puedo,  D.  Juan  amigo 
deciros  que  hace  ya  doce 
meses  que  casado  estoy 
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con  Doña  Juana  Quincoces, 
hermosa  mujer,  que  ya 
mi  señor  el  Rey  conoce, 
sin  saber  que  es  mi  mujer... 

D.  Zvkx.         Comprendo  vuestros  temores. 

D.  Javier.      Y  ya  el  Rey  me  ha  hablado  de  ella, 
y  encarecido  su  porte , 
su  hermosura,  y  aun  me  ha  dicho 
que  yo...  Ved,  pues,  si  razones 
me  sobran  para  temer, 
D.  Juan  amigo,  algún  golpe. 
Mi  esposa  vive  en  palacio , 
dama  es  de  la  Reina,  joven, 
amiga  del  lujo...  ¡pues! 
y  con  tales  condiciones... 
¡Ay!  ¡mi  D.  Juan  de  mi  vida! 
parece  que  tengo  azogue... 
Yo  no  paro,  no  sosiego, 
no  duermo  y  padezco  atroces 
angustias. 

D.  Juan.  ¡Os  tengo  lástima! 

D,  Javier.      Por  eso  á  vos  que  sois  noble 
y  sincero  amigo  mió, 
el  mayor  de  los  favores 
voy  á  pediros. 

D.  Juan.  ¡Mandad! 

D.  Javier.      Hablad  vos  de  mi  consorte 
á  la  Reina,  hacedla  ver 
que  tiene  el  Rey  intencione? 
respecto  de  ella,  y  así 
la  Reina,  que  desconoce 
el  secreto  de  mi  boda, 
alejará  de  la  corte 
á  mi  esposa,  ó  cuidará 
de  que  el  Rey  no  se  incomode 
en  requebrarla...  El  misterio 
busca  siempre  en  sus  amores 
su  magestad,  y  abandona 
la  empresa  cuando  conoce 
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que  puede  su  esposa  egregia 
saber. . . 

D.  Juan.  Pero... 

D.  Javier.  .   Yo  soy  torpe. 

A  vos  encomiendo  mi  honra, 
y  ¡adios¡  que  va  á  ser  de  noche 
y  van  á  llegar  los  Reyes, 
y  tengo  que  dar  mis  órdenes 
para  que  en  este  cortijo  •  '■■  '•] 
sus  magestades  se  alojen. 

D.    JüAN.  (Sorprendido  é  impaciente.) 

¿Qué  decís? — ¿Eíi  esa  casa?.  í  J 
D.  Javier.      En  esa.  rraif  id 

D.   JüAN.  (Como  desechando  un  mal  pensamiento.) 

(¡Dios  me  perdone!...) 
D.  Javier.      Luego  hablaré  mas  despacio1 ' ''■ 
con  vos  de  mis  sinsabores,'' '  ' 

de  mis  ansias...  (Viéndole 'niüy  preocupado.) 

¿Qué  tenéis?... 
¡Habéis  quedado  hecho  un  poste!. . . 
D.  Juan.         ¿Yo?...  sí...  es  verdad...  (¡Y  aquí  vive 
la  prenda  de  mis  amores!.'.'.)  ' 

(D.  Javier  entra  en  el  cortijo.) 
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ESCENA  VIL 

D.  Juan. 
MÚSICA. 


¡El  Rey  aquí  vendrá!...  Y  el  alma  de  mi  vida 
aquí  se  encontrará  espuesta  al  seductor... 
¡Oh!  ¡no!  que  aquí  yo  estoy,  y  será  defendida 
por  mí  que  esclavo  soy  del  mío  y  de  su  amor! 

¡Cara  ilusión  de  mi  esperanza, 

mi  fiel  amor,  rosa  de  abril 

te  librará  de  la  asechanza!... 

¿Tranquila  está,  niña  gentil!... 
Que  mi  vid?  entera, 
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¡oh¡  ¡niña  hechicera! 
la  vida  y  el  alma 
daré  yo  por  tí. 
Por  una  mirada, 
¡oh!  ¡niña  adorada! 
de  tus  bellos  ojos, 
sabré  yo  morir. 
¡Oh!  ¡flor  hechicera! 
que  su  cáliz  abre 
al  rayo  benigno 
del  límpido  sol, 
del  cierzo  inclemente, 
tu  tierna  pureza 
sabré,  vida  mia, 
sabré  librar  yo, 
¡Giralda  mia! 
la  suerte  impía 
emplea  en  mí 
todo  el  rigor. 
Que  nunca  á  tí. 
mi  puro  amor, 
te  haga  sufrir 
tanto  dolor!... 

(Oyense  voces  y   risas,   y  al  mismo  tiempo    sale   Ginús  del 
cortijo.) 

ESCENA    VIII. 

HABLADO. 

Ginés.  D.  Juan. 

Ya  es  completamente  de    noche. 

GlNÉS.  (En  la    puerta   del  cortijo. — Viene    con  el  traje  de  norio, 

con  un  sombrero  de    ala    grande  adornado    con  cintas,   y 
una  capa    bastante  larga.) 

¡Reid!  ¡reid!...  ¡Mala  peste! 
I  Vaya  que  mi  matrimonio, 
si  no  es  obra  del  demonio, 
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lo  parece!... 

D.  Juan. 

(viéndole.)  (¿Quién  es  este?) 

Ginés. 

¡Todo,  todo  se.  conjura 

contra  mí!...  ¡A  nadie  le  pasa!...     • 

¡Ya  me  han  quitado  la  casa, 

y  ahora  me  quitan  el  cura!... 

D.  Juan. 

(Acercándose  á  Ginés.) 

(¡Este  me  podrá  decir!...) 

GlNÉS. 

(Sin  verle.) 

Si  por  la  dote  no  fuera, 

creo  que  atrás  me  volviera. 

¡No  tener  donde  dormir!... 

¡ni  cura  que  me  bendiga, 

ni  iglesia  donde  casarme!... 

pero  debo  resignarme  \ 

porque  la  dote  me  obliga.. 

D.  Juan. 

Buen  hombre,  ¿os  sucede  algo?... 

GlNÉS. 

(viéndole.)  (Adiós;  ¡otro  forastero!) 

D.  Juan. 

¿Quién  sois? 

GlNÉS. 

Ginés,  molinero, 

para  serviros,  hidalgo. 

I).  Juan. 

¿Qué  os  pasa? 

GlNÉS. 

J  ,o  que  me  pasa 

yo  no  se  cómo  lo  paso... 

Es  que  esta  noche  me  caso 

y  me  han  quitado  la  casa. 

D.  Juan. 

¿Cómo? 

GlNÉS. 

El  Rey  es  quien  la  toma, 

que  se  le  ocurre'  llegar 

cuando  me  voy  á  casar. . . 

¡Eh!  ¿qué  os  parece  la  broma? 

D.  Juan. 

¿Y  ya  no  os  casáis? 

GlNÉS. 

¡Que  no!... 

Sí;  ya  estoy  desesperado, 

• 

y  hoy  he  de  verme  casado... 

¡Aun  no  saben  quien  soy  yo! 

• 

¡Aunque  tenga  que  pasar 

la  noche,  señor,  al  raso, 

yo  me  caso,  yo  me  caso!... 
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(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

¡Qué  idea  i¡in  ejemplar!... 
Tengo  á  una  legua  de  aquí 
un  molino...  Me  iré  allá      \     : 
con  mi  mujer...  ¡Ajajá!... 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

¿Tengo  aquí  la  llave?...  Sí. 
D.Juan.  ¡Escucha! — (El  debe  saber...) 

¿Vá  mucha  gente  á  tu  boda? 
Ginés.  Toda  la  del  pueblo.'  , 

D.  Juan.  ¿Toda? 

(¡Ay!  ¡así  la  podré  ver!): 

Yo  también  iré. 
Ginés.  ¡Qué!...  ¿Vos?... 

D.  Juan.         Y  hasta  seré  tu  padrino. 

GlNÉS.  (Muy  alegre.) 

¿De  veras?...  (Este  hombre  vino 
enviado  aquí  por  Dios.) 

(Queriendo    marcharse.) 

Dejad  que  vaya  á  anunciar... 

D.    JüAN.  (Deteniéndole. 

¡No! 
Ginés.  A  Giralda  le  diré... 

D.    JUAN.  (Rápidamente. 

¿A  Giralda?... 
Ginés.  Ella  es  la  que 

conmigo  se  vá  á  casar. 

D.    JUAN.  (Desesperado.) 

¿Contigo?...  ¡Por Belcebúi... 
Ginés.  ¡Justo!  ¡esta  noche!... 

D.  Juan.  ¿Qué  escucho? 

¿Y  ella  te  quiere?... 
Ginés.  No  mucho. 

D.  Juan.         Y  sin  que  te  quiera ,  tú.., 
Ginés.  Yo...  como  ya  he  recibido 

trescientos  escudos...  ¡pues!   ,     , 

¡Yo!...  por  eso  solo  es 

por  lo  que  á  ser  voy  marido. 

D.    JUAN.  (Paseándose  muy  agitado.) 


—  25  — 

(¡No  será  este  infame,  no, 
el  dueño  de  tal  tesoro!... 
En  dándole  yo  mas  oro...) 

GiNÉS.  (Asombrado.) 

(Pero,  ¿qué  es  lo  que  le  dio?) 
D.  Juan.         (¡Vaya  el  todo  por  el  todo! 
Yo  la  adoro  y  no  consiento 
que  se  haga  ese  casamiento. . . 
¡Oh¡  ¡no!  ¡no!  ¡de  ningún  modo!) 

MÚSICA. 


D.  Juan. 

¿Hoy  mismo  vas  á  ser  marido? 

Ginés. 

¡Oh!  ¡si  señor!...  muy  pronto  ya, 

D.  Juan. 

¿Y  el  dote  tienes  recibido? 

NÉS. 

(Sacando  el  bolsillo.) 

¡Guardado  aquí,  señor,  está! 
El  dote  me  atrapó. 

D.  Juan. 

¿No  mas?... 
¡Otro  tanto  he.de  darte! 

Ginés. 

(Muy  alegre.)                          ¿VOS? 

D.  Juan. 

Y  eri  camhio  tú  permitirás 

que  en  tu  lugar  me  case  yo. 

Ginés. 

¿Qué  dice?  ¡Oh!  ¡Dios!  ¡Vaya  una  idea! 

D.  Juan. 

Tu  harás  que  así  sea. 

Yo  me  pondré 

ese  sombrero; 

con  esa  capa 

me  cubriré, 

y  seiscientos  escudos  daré  sin  vacilar. 

Ginés. 

(¿Qué  escucho?  Por  seiscientos  no  puedo 

vacilar.) 

Mas  quiérolo  pensar. 

Lo  debo  calcular. 

(Mi  novia  es  muy  hermosa, 

pero  su  amor  no  es  cosa, 

y  su  amoroso  afán 

es  por  otro  galán. 

Con  este  antecedente 
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paréceme  prudente 
cqjer  el  fortunon 
que  me  dá  la  ocasión. 
Así  seré  soltero 
y  ganaré  un  caudal.) 
No  hay  que  dudar.  Si  quiero. 
Es  vuestra  mi  mujer. 
¡No  hay  mas!  ¡no  hay  mas! 
¡Con  gran  placer 
me  vuelvo  atrás! 
D.  Juan.  No  tienes  que  pensar. 

No  debes  vacilar. 
Tu  novia  es  muy  hermosa, 
pero  su  amor  no  es  cosa, 
que  su  amoroso  afán 
es  por  otro  galán. 
Con  ese  antecedente 
serás  hombre  prudente, 
si  atrapas  la  ocasión, 
y  evitas  esa  unión. 
Así  serás  soltero 
y  ganas  un  caudal. 

¡NO  dudes!    (Enseñándole  un  bolsillo.) 

Vé  el  dinero, 
que  doy  por  tu  mujer. 
¡Vuélvete  atrás! 
Con  gran  placer 
te  daré  mas. 

(Ginés  dá  á  D.  Juan  la  capa  y  el  sombrero.) 

D.  Juan.         A  nadie  le  dirás  lo  que  haces  por  mí. 

Ginés.  ¡Jamás! 

D.  Juan.         Hoy  callarás,  exijo  esto  de  tí. 

Ginés.  Lo  haré. 

D.  Juan.  No  has  de  pasar  la  noche  en  esta  aldea. 

Te  debes  ocultar,  porque  nadie  te  vea. 

Hasta  el  amanecer,  no,  no  te  dejes  ver. 
Ginés.  ¡Está  bien! 

D.  Juan.         Me  has  de  dar  á  mas  de  tu  mujer, 

la  llave  del  molino;  pues  hecho  el  casamiento, 
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con  mi  esposa  me  iré  y  allí  me  ocultaré. 

GiNÉS. 

(Dudando.) 

¡La  llave  del  molino!... 

D.  Juan. 

Sí ;  entrégala  al  momento, 

sin  vacilar. 

Ginés. 

¡Oh!  ¡no! 

D.  Juan. 

(Mostrándole  el  bolsillo.)  ¡Yo  quiero! 

GlNÉS. 

(Sacando  la  llave.)                                    Os   la  daré. 

Mas  quiérolo  pensar,  etc. 

D.  Juan. 

No  tienes  que  pensar,  etc. 

Ginés. 

(Acariciando  el  bolsillo  que  le  da  D.  Juan  ,    cuando    le  en- 

trega la  llave.) 

Metálico  sonante , 

tu  vales  mucho  mas, 

que  vida  en  un  instante 

y  libertad  me  das. 

Con  mi  mujer  hermosa 

se  casa  este  señor , 

y  yo  con  el  dinero 

que  pienso  que  es  mejor. 

(Mirando  al  cortijo.) 

Mis  amigos  vienen  por  mí; 

con  ellos,  pues ,  os  dejo  aquí. 

D.  Juan. 

Protéjame  la  suerte  , 

y  lógrese  mi  amor 

mas  poderoso  y  fuerte 

en  mí  que  la  razón. 

De  mi  Giralda  hermosa 

á  ser  esposo  voy , 

y  ya  el  placer  rebosa 

aquí  en  mi  corazón. 

. 

Tus  amigos  vienen  por  tí. 

Con  ellos ,  pues,  me  quedo  aquí. 

(Ginés  desaparece  por  la   derecha.  D.  Juan  queda   en 

la  escena,  embozado   en  la  capa,  y  con  el  sombrero  de 

Ginés.  Giralda  sale  del  cortijo  con  el  Coro.) 

''■''.' 

1    ■ 

' 
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ESCENA  IX. 


Giralda.  D.  Juan.  Coro. 

Coro.  El  galardón ,  fieles  esposos 

de  vuestro  amor  vais  á  lograr.    . 
Os  haga  Dios  siempre  dichosos 
y  Dios  bendiga, vuestro  afán. 

D.  JüAN.  (Viend.oá  Giralda.) 

( ¡  Es  ella !  ¡  oh !  ¡  dulce  instante !) 

GIRALDA.  (Acercándose  á  D.  Juan.) 

Ved  que  no  os  amo ,  no ;  mi  amor  tiene  otro  dueño, 

y  yo  con  él  sueño ,      . 

y  mi  pecho  amante 

por  él  solo  alienta 

y  late  por  él. 
D.  Juan.         (¡Oh!   ¡placer!) 
Giralda.         El  daño  que  me  hacéis  os  tome  Dios  en  cuenta. 

D.  JUAN.  (Tomándola  la  mano.) 

.    (¡Será  mia!)  ¡  Ven  ya! 
Giralda.  De  pesar  moriré. 

Coro.  El  galardón,  fieles  esposos,  etc. 

(D.  Juan  arrastra  consigo  á  Giralda,  que  se  resiste,  y  sale» 
por  el  foro  derecha,,  seguidos  del  Coro. — D.  Javier  sale  del 
cortijo,  y  vase  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  X. 

. 

GlNKS. 

(Sale   por   donde   se    ocultó,  y  cuando  desaparece  el   acompañamiento  de  la 
boda,  baja  al  proscenio,  trayendo  en  la  mano  el  bolsillo  que  le  dio  D.Juan.) 

Al  fin  con  mi  mujer  se  casa  otro  galán. 

Es  el  dinero  lo  mejor. 

Para  mi  es  mejor  que.  el  amor. 

¡Cuántos  esposos  hay  que  dieran  la  mujer 

de  valde  sin  pensar  perder !... 

(Mirando  hacia  la  izquierda.) 
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¿Que  gente  viene  allí? 

Con  tanta  oscuridad. 

no  es  fácil  distinguir... 

El  Rey,  ¡ay!  ¡Dios!  ¡será!... 

El  Rey  debe  ser , 

y  nobles  que  en  tropel , 

le  vienen  á  servir 

y  aquí  llegan  con  él. 

(Entrase   en  el  cortijo.) 

ESCENA  XI. 

El  Rey  D.  Felipe.  Caballeros  de  la  corte.  Ugieres  con  hachas. 
Monteros.  Soldados  y  Acompañamiento. 

Rey.  Llegamos  ya  por  fin.  En  bien  menguada  hora 

de  mi  corte  salí  para  venir  aquí. 

(Al  Acompañamiento.) 

La  noble  Reina,  mi  señora, 

no  debe  ya  tardar,  y  aquí  la  he  de  esperar. 

(Bajando  al  proscenio.) 

Bella  cara  esposa, 
de  mi  corazón, 
¿por  qué  tan  celosa 
te  quiso  hacer  Dios? 
Ni  un  solo  momento 
te  apartas  de  mí. 
Para  mi  tormento 
soy  amado  así. 
Cual  mariposa  quiero 
de  flor  en  flor  volar, 
pero  mis  alas  corta 
el  yugo  conyugal. 
Mi  libertad  querida, 
para  siempre  perdí. 
Sin  libertad  la  vida 
desierto  es  para  mí. 
Bella  cara  esposa,  etc. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS.  La  REINA  apoyada  en  el    brazo  de  D.   JAVIER   y  seguida  de  sus 

Damas  de  honor  y  Soldados. 

REINA  Y  CORO.  (Deteniéndose  en  el  fondo.) 

I  Dios  clemente,  que  el  mortal  invoca, 

yfi!Hj°  j  á  implorar  hoy  de  tí  en  pos 

que  quieras  dar  á  nuestros  pueblos 
ventura  y  paz ,  piadoso  Dios! 

REY.  (Llegando  á  la    Reina  ,  y  trayéndola  de  la  mano  al  pros- 

cenio.) 

Llegad  á  mí,  querida  esposa, 
que  de  mi  amor  venís  en  pos. 
Todos  por  vos  en  nuestros  pueblos, 
llenos  de  le,  ruegan  á  Dios. 

HABLADO. 


Rey. 

¿Estáis  cansada,  señora? 

Reina. 

Cansada  en  verdad  estoy; 

mas  eso  no  lia  de  impedir 

que  la  noche  en  oración 

pase  en  la  iglesia  del  pueblo. 

Rey. 

(¡Malo!) 

Reina. 

Supongo  que  vos, 

adorado  esposo  mió, 

me  liareis  compañía... 

Rey. 

(Contrariado.)                      ¡YO!.. 

D.  Javier. 

(Respetuosamente.) 

Reina. 
Rey. 


Mi  celo,  ¡  oh !  Reina  y  señora, 
preparó  la  habitación 
para  vuestras  majestades 

aquí,  (indicando  el  cortijo.) 

Las  gracias  os  doy. 

(jovialmente.)  ¡  Esto  me  gusta !  Esta  casa 

tiene  un  aspecto  esterior 
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que  me  encanta!...  Olvidaremos 

aquí  nuestra  posición 

y  la  etiqueta...  ¡Qué  diablo!... 

(A  la  Reina.)  ¿No  digO  bien? 

Reina. 

(Severamente.)                               ¡  Oh  ,  Señor  ! 

Vuestro  parecer  y  el  mió 

estañen  oposición. 

Rey. 

Mientras  vos,  Reina  piadosa, 

pedís  humillada  á  Dios 

que  dé  ventura  y  riquezas 

al  noble  pueblo  español, 

(a  d.  Javier.)  nosotrosaquí  tendremos 

una  cena... 

D.  Javier. 

i  Tanto  honor! 

Rey. 

¡  Y  un  baile !  ¡  También  un  baile! . . . 

Los  bailes  de  pueblo,  son 

•  la  cosa  mas  divertida  . . 

U.  Javier. 

Y  precisamente,  hoy 

hay  en  esta  casa  boda. 

Rey. 

¡  Hombre !  ¡  Una  boda ! . . .  ¡  Mejor! 

¿Y  la  novia ,  qué  tal  es?... 

Reina. 

(Reconviniéndole.)  ¡Ved  lo  que  decís,  señor! 

1).  Javier. 

(¡Rali!  ya  descubre  la  oreja!) 

Reina. 

(Con  severidad  á  D.  Javier.) 

Pues  siento  mucho  que  vos 

nos  pongáis  en  una  casa 

donde  están  de  fiesta. 

D.  Javier. 

(Turbado.)                          ¡Yo!... 

La  boda  se  va  á  otra  parte, 

señora. 

Rey. 

(¿Sí?  Alíame  voy 

en  cuanto  pueda.) 

D.  Javier. 

Los  novios, 

después  de  la  bendición, 

irán  á  pasar  la  noche... 

Reina. 

Vayan  benditos  de  Dios. 

Rey. 

(Bajo  á  D.  Javier.) 

¿  A  donde  ? 

D.  Javier. 

A  un  molino  próximo. 
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Reina.  (ai  Rey,)  Adiós,  esposo  y  señor. 

Estáis  cansado ;  os  dispenso 
de  acompañarme. 

REY.  (Con  aparente  solicitud,)  ¡  No  ,    n0  ! 

Reina.  (ai  Rey.)  ¡  Quedaos ! 

(a  d.  Javier.)  ¡  Mucho  cuidado ! 
Rey.  (; Se  va  y  me  deja!  ¡Mejor!...) 

(La  Reina,  seguida  de  sus  Damas  va  á  salir,  pero  se  detie- 
ne viendo  llegar  á  Giralda,  D.  Juan  y  los  Aldeanos.) 

ESCENA  Xffl. 

Dichos.  Giralda.  D.  Juan.  Coro. 

UIRALDA.  (A  quien  D.  Juan  muy  encubierto  trae  déla  mano.,) 

¿Dónde  me  lleváis,  Ginés, 
con  tal  precipitación, 
sin  esperar  á  que  vengan 
mis  amigos? 

(Viendo  á  la  Reina  y  el  Rey,  y  soltándose  de  la  mano  O»! 
D.  Juan.) 

¡  Santo  Dios, 
cuantos  señores!.. 
D.  Juan.         (viendo  á  ios  Reyes.)  (¡Dios  mió! 
¡Los  Reyes,  los  Reyes  son!... 
¡  Si  el  Rey  me  ve  con  Giralda. . . 
de  fijo...  perdido  soy!... 

(Desaparece  por  la  derecha ,  dejando  sobre  un  bunco  el 
sombrero  y  la  capa  de  Ginés.  Giralda  se  ha  reunids  coa  las 
Aldeanas.  Todo  muy  rápido.) 

ESCENA  XIV. 

MÚSICA.— FINAL. 

Dichos.  Luego  Ginés. 

D.  Javier.      (a  la  Reina.)  Aquí  tenéis  la  boda  ya...  ¡Mirad! 
Ret.  ¡Magnífico  en  verdad! 
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(Llégase   á  Giralda  y  la  hace  bajar   al  proscenio.) 

¡Cuan  bella  sois,  dichosa  desposada! 
Giralda.         ¡ Gracias ,  señor,  gracias  os  doy! 
Reina.  ¿Con  qué  mortal  feliz  estáis  casada? 

Giralda.         De  Ginés  Pérez ,  esposa  soy. 
Rey.  ¿  Aquí  vivís ,  bella  aldeana? 

Giralda.         Llévanme  á  un  molino  que  cerca  de  aquí  está. 
Rey.  ( ¿  Cerca  ? . . .  ¡  Bueno  es  saber! . . . ) 

Reina.  (impaciente.)  ¿Y  el  novio,  vino  ya? 

Llegue  aquí,  pues. 
Giralda.  ¡Llegad,  Ginés! 

(Viendo  que  no  eslá.) 

El  vino  aquí...  (Buscándole.)  ¡Ay,  se  marchó! 
Coro.  Es  verdad;  con  nosotros  llegó. 

Giralda.         ¡Sin  duda  ya  se  fué! 

CORO.  (Llamando  á  la  puerta  del  cortijo.) 

¡Ginés!  ¡Ginés!  ¡Ginés!... 

GlNES.  (Sacando  la  cabeza  por  el  agujero  que  hay  sobre  la  puerta.) 

¿Quién  preguntó  por  mí? 

¡Qué  de  gente!  ¡Jesús!... 
Coro.  Sal  al  momento  aquí. 

La  Reina  lo  mandó. 
Rey.  (Reflexivo.)  (No  lo  consentiré. 

¡El  es  un  animal,  indigno  de  la  bella!) 

GlNÉS.  (Saliendo.) 

(¿La  Reina  me  llamó?  ¡Pues  aquí  va  á  ser  ella! 
Yo  no  he  de  declarar!...) 

D.  JAVIER.  EspOSO  amante  fiel,  (Presentándole  á  la   Reina.) 

es,  reina,  este  que  veis. 
Coro.  ¡Es  él!  ¡Es  él!  ¡Es  él! 

Ginés.  ¡Esposo  yo!... 

Reina.  ¡Tu  esposo  este  patán!...  (a  Giralda.) 

Giralda.  Mi  esposo,  sí. 
Ginés.  .  (¡Locos  están!) 

Giralda.  Lo  quiso  así  la  suerte ,  Reina  mia. 

GlNÉS.  (Mas,  ¿y  el  SOCiO    (Mirando  en  derredor.) 

con  el  cual  quedó  hecho  aquel  negocio?...) 
Rey.  ¡Os  haga  Dios  siempre  feliz!  (a  Giralda.) 

Giralda.  Esquiva  la  suerte. 

5 


GlNÉS, 


Rey. 


Reina. 


D.  Javier  y  Cono. 
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me  trata  cruel . 
Ni  paz  ni  ventura 
podré  ya  tener. 
¡Del  pecho  angustiado 
sal  ya ,  puro  amor, 
que  fuiste  la  vida  ■  ■  -  ■ 
de  mi  corazón! 

(Con   el  bolsillo  en  la  mano. ) 

(Por  este  dinero 
vendí  la  mujer, 
mas  según  yo  veo, 
la  tengo  otra  vez. 
Todos  aseguran 
que  casado  soy. 
¡  Si  seré  casado 
sin  saberlo  yo ! ) 
( ¡  Es  bella  la  novia ! 
Sus  ojos ,  su  tez, 
sus  negros  cabellos, 
su  talle,  su  pié, 
inspiran  al  alma 
ardiente  pasión, 
y  encienden  la  llama 
en  mi  corazón.) 
Gentil  molinera 
la  paz  Dios  te  dé, 
y  á  tí  y  á  tu  esposo 
os  colme  de  bien. 
(Mi  esposo  la  mira, 
y  viendo  ya  estoy 
cual  es  su  proyecto, 
cual  es  su  intención.) 
¡Pobre  molinero! 
Con  esta  mujer 
en  grave  peligro 
te  empiezas  á  ver. 
Bien  hayan  los  mansos 
de  tu  condición, 
que  de  ellos  los  reinos 


■ 


Reina. 


Ginés.    ,. 
Reina, 

GlNÉS. 

Reina. 
Rey. 

GlNÉS. 

Rey. 

Gínés. 
Reina. 

Cines. 

Giralda . 

GlNÉS. 

Coro. 


GlNÉS. 

Coro. 
Gimes. 


Reina. 

Rey. 

Cines. 


Giralda. 
Ginés. 


■  ■ 


de  los  ciel'os  .som'    ; 
Al  punto  los  dos  id  á  vuestra  casa  ahora. 

¿Entendisteis?:  (A  Giralda.) 
¿OÍS?...    (A  Ginés.) 

Mas...  .  ;  ti9í]  .  ; 

¡Al  punto;!      i  ,;     i 

,.    ¡Gran  señora! 
¡Bien:  partid  y  aquí  no  volváis. 

(Bajo  á  Ginés.) 

¿Al  molino  será  sin  duda  donde  vais? 

Sí,  señor. 

(Bajo  á  Ginés.)  ¿Estará  rmcia  la  izquierda, 

verdad?... 

¡Por  la  derecha!  (ingenuamente.) 

(A  Ginés  y  Giralda.)  ¿Entendisteis?  ¡Adiós! 
Idos  al  punto  ya. 

(Muy  turbado.)      PerOyO...  (a  Giralda.) 

¡Vos...  los  dos!... 
Es  preciso. 

(¡Mi  socio  sin  duda  no  recuerda!...) 
La  Reina  os  despidió.  Marchad,  marchad. 

(Unos  cogen  la  capa  y  el  sombrero  que  dejó  D.  Juan   en   e] 
banco,  y  le  ponen  ambas  prendas  á  Ginés.) 
(Asombrado.) 

¡Mi  capa! 

Ved  también  el  sombrero. 
(Alelado.)  ¡Es  verdad! 

(¿Es  esto  una  ilusión?... 
¡Casado  estoy! . . .  Pero ,  ¿y  el  socio 
con  el  que  hice  yo  aquel  negocio?...) 
(a  las  damas.)  Marcharemos  á  la  iglesia  ahora. 
(ai  Rey.)  ¡Vos  al  cortijo!... 
(a  Giralda.)  ¡Niña  seductora! 

(Marido  soy  yo  no  sé  como. 
¡  Sea ,  pues! . . .   ¡Tomo  la  mujer, 
pero  de  ella  no  se  ya  que  he  de  hacer!...) 

(Toma  del  brazo  á  Giralda.) 

Esquiva  la  suerte,  etc. 
Por  este  dinero,  etc. 
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Rey.  Es  bella  la  novia,  etc. 

Reina.  Gentil  molinera,  etc. 

D.  Javier  y  Coro.  Pobre  molinero,  etc. 

(El  Rey,  algunos  caballeros  y  D.  Javier,  entran  en  el 
cortijo.  La  Reina,  sus  damas  y  soldados,  salen  por  el  fon- 
do de  la  derecha.  Ginés,  Giralda  y  el  acompañamiento  de 
la  boda,  salen  por  el  fondo  de  la  izquierda.  Cae  el  telón.) 


■ 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  un  molino.  Puertas  á  derecha  é  izquier- 
da ,  en  primer  término ;  á  la  izquierda  en  segundo  término  la  puetta  de 
entrada ;  en  el  fondo  baleon  practicable ;  en  el  piso  una  trampa  per  la 
que  se  baja  al  granero.  Una  mesa  sobre  la  que  habrá  una  luz.  Sacos, 
harneros,  instrumentos  de  labranza,  etc.,  etc. 

■■■,''  [)?.  :■'<    i   ." 

ESCENA  PRIMERA. 

i      •       ■<-.    ., 

MÚSICA. 

•■   '  •    .  !  !••■         una 

Ginés.  Giralda.  Coro  de  Aldeanas. 

Salón  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Coro.  Ninguno  mas  dichoso 

que  el  bendecido  esposo 
enamorado  y  fiel, 
que  en  brazos  de  una  hermosa, 
esposa  cariñosa,  ,,-.- 

premiado  su  amor  vé. 
Al  fin ,  Ginés,  Giralda  hermosa , 
tuya  va  á  ser  por  siempre  ya. 
Verás  que,  fiel  y  cariñosa, 
su  dulce  amor  feliz  te  hará. 
Si  quieres  ser  muy  buen  marido 
á  tu  mitad  sirve  rendido, 
y  sin  torcer  su  voluntad..., 
Así  obtendréis  tu  y  tu  mitad 
la  conyugal  felicidad.  .; 

(Vuelve  á  salir  el  Coro  con  Giralda  por  la  primera  puerta 
de  la  izquierda.) 
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ESCENA  II. 
HABLADO. 

GlNÉS. 

¡Ya  no  hay  remedio!  ¡Esto  es  hecho!... 
¿Me  dan  mujer?...  ¡Pues  la  tomo... 
y  ya  soy  sin  saber  como' '    v 
:  ' '  tiri  marido  hecho  y  derecho! ... 
boquea  mí  me  ha  sucedido!:..' 
¡Vamos!...  ¡A  nadie  le  pasa  ... 
Otro  en  mi  lugar  se  casa, 
pero  yo  soy  el  marido. 
¡No  es  sueño!... I  ¡No  es  ilusión!... 

(Sacando  el  bolsillo.) 

Aquí  tengo  aun  el  dinero 
con  que  aquel  buen  caballero 
me  compro  lá  proporción.  ;' 

Pero  yo...  ¡Vamos  á  veri... 
¿Puedo  ser  marido  así 
sin  estar  casado?...  y... 
¿mi  mujer  es  mi '  mujer? . . . 
¡Vaya ,  yo  estoy  en  un  potro!... 
Si  al  de  otro  unió  su  destino, 
¿cómo  conmigo  se  vino' 
per  istam  dejando  al1  ótró? 
Y  el  otro  que  tan  de  priesa  ' 
quiso  ingresar  en  el  gremio, 
¿cómo  es  que  abandona  el  premio 
de  su  temeraria  empresa? 
¡Hoy  locóme  líe  de  volver!... 
Giralda  se  queda  aquí...    '    ' 
y . . .  ¿qué  voy  i  hacer  así... 
[  sin  mujer  y  con  mujer?. . . 

Tal  vez  otro  en  mi  lugar, 
mas  osado  y  menos  tonto, 
pensaría  por  lo  pronto 


la  ocasión  aprovechar. 
¿Lo  haré?. . .  ¿Y  viviré  con  calma?. . . 
¡No!  ¡Nunca  estaré  sereno!... 
¡Lo  que  para  el  cuerpo  es-bueno, 
no  es  tan  bueno  para  el  alma!... 

MÚSICA. 

Vida  feliz  me  da  el  destino, 

sin  mas  afán  que  trabajar. 

Aquí  me  estoy  en  mi  molino 

y  esta  es  la  paz ,  esta  no  mas. 

¡Tic!  ¡tac!  ¡tic!  ¡tac!  ¡tic!  ¡tac!  y  esto  es  vivir  en  paz. 

¡  Nunca  el  amor  me  alterará 

porque  el  amor,  que  es  mi  alegría, 

es  el  ganar  mas  cada  dia!... 

(Hace  sonar  las  monedas  en  el  bolsillo.) 

¡Tic!  ¡tac!  ¡tic!  ¡tac!  ¡Ay!  este  amor 

tal  vez  al  fin  rico  mediará^ 

y  este  seráel  placer  mayor 

que  el  alma  fifia. podrá  lograr. 

Yo  se  ya  que  Giralda  hermosa  .  . 

jamás  podrá  gustar  de  mi. 

Para  tener  yo  tal  esposa  ■■■ 

mejor,  mejor  me  estoy  así, 

¡Tic!  ¡tac!  ¡tic!. ¡tac!  ¡tic!  ¡tac! 

Ya ,  ¿quién  me  tose  á  mí? 

No  perderé  la  libertad      , 

y  libre  estoy  de  que  el  demonio 

quiera  endiablar  mi  matrimonio. 

(Haciendo  sonar  las  monedas  en  el  bolsillo.) 

Con  esto  me  contento  mucho  mas. 
¡Tin!  ¡tin!  ¡tin!  ¡tin!  que  este  rumor 
mejor  siempre  sonará 
que  suspiros  del  amor- 

(Se  abre  la  puerta  de  ÍU  derecha  y  entra  D.  Juan,  que  de 
puntillas  se  difije  á  la  mesa  y  apag-a  la  luz.) 

.,.!¡>íiik) tínm  'ion  .'  ; 
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ESCENA  III. 


Ginés.  D.  Juan. 


HABLADO. 


GlNES. 

¡Buenas  noches!...  Este  viento 

Colado...  (Aplicando  el  oído.) 

Mas;  ¿qué  rumor?... 

¡Esto  no  es  viento  colado, 

que  es  uno  que  se  coló! 

¿Quién  va? 

D.  Juan. 

Yo. 

Ginés. 

Muy  señor  mió. 

D.  Juan. 

Yo  soy... 

Ginés. 

Sepamos  quien  sois. 

ü.  Juan. 

Dame  mi  mujer  al  punto, 
ó  teme  que  mi  furor... 

Ginés. 

(¡Ay!  ¡que  ya  pareció  aquello!... 
¡Mi  gozo  en  un  pozo!...)  Yo... 

D.  Juan. 

Conmigo  hiciste  un  contrato, 

y  has  de  cumplirlo. 

Ginés. 

Yo  soy 

homhre  formal,  y  no  falto 

jamás  á  mi  obligación... 

. 

pero...  ya  veis...  yo  no  sé 

si  sois  el  mismo  señor 

que...  Al  fin  estamos  á  oscuras.. 

¡ 

D.  Juan. 

¡Qué!  ¿no  me  conoces? 

Ginés. 

No. 
(Hasta  que  me  de  dinero, 
no  le  conozco.) 

D.  Juan. 

¡Bribón! 
si  no  dices  pronto ,  pronto, 
donde  Giralda  quedó, 
hasta  el  pomo  he  de  clavarte 
la  daga  en  el  corazón. 

Ginés. 

¡Mas  calma,  señor,  mas  calma!. 

.. 
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No  tengáis  ningún  temor... 
Pues  está  libre  y  segura 
mi  mujer...  digo,  — ¡perdón!  — 
la  vuestra... — Con  sus  amigas 
de  aquí  ha  un  instante  salió. 
Pronto  volverá. 

D.  Juan.  ¡Por  vida! 

No  se  como  en  mi  furor 
no  hago  contigo,  ¡villano!... 
Di ,  ¿cuál  era  tu  intención? 
¿Por  qué  con  Giralda  hermosa 
viniste  aquí?. . . 

Gises.  Vine  por... 

por  no  descubrir  el  lio... 
— ¡es  la  verdad  por  quien  soy! — 
y  por  tener  el  placer... 
la  inmensa  satisfacción 
de  daros  las  buenas  noches, 
pues  ya  pensaba  que  vos 
vendríais  á  mi  molino... 
y  por  poner ,  sí  señor, 
mi  mujer ,  digo  la  vuestra , 
á  vuestra  disposición.       .   ■ 

D.  Juan.         Mí  puesto  usurpar  querías, 
¡villano! 

Ginés.  ¿Yo?.. .  ¡No  por  Dios! 

D.  Juan.  ¡Basta!  ¡Vete! 

Ginés  .  ( ¡  Ni  un  escudo 

me  da  mi  socio!) — Me  voy, 
pero ,  ¿qué  dirá  la  gente 
si  ve  que!... 

D.  Juan.  ¡Tienes  razón! 

No  te  vayas. — Puede  ser 
que  te  necesite. 

Ginés.  ¿Vos? 

¡Quedarme  yo!...  En  el  contrato 
no  estaba  esa  condición... 
porque ,  al  cabo ,  si  me  quedo... 
al  cabo  ya  veis  que  yo... 
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digo...  me  parece  qué... 
D.  Juan.  En  eso  tienes  razón. . . 

mas...  toma  cincuenta  escudos... 

(Dándole  dinero.) 
GlNÉS.  (¡Ajajá!  ¡Ya  lo  SOltÓ!.,.)  (Tomándolo.) 

Me  quedaré  en  el  granero.  •''■■'   ,;  •  ;' 

D.Juan.  Donde  quieras. 

Ginés.  (¡Pues  señor, 

mi  mujer  ha  hecho  muy  bien  '  - 
en  dar  mano  y  corazón  '■  ,n\ 

á  este  mozo...  Es  casi ;  casi  • 
mejor  partido  que  yo! . . .)  • v  : 
Si  os  ocurre  algo;,  llamadme, 

(Levantando  la  trampa.)  ' 

Por  esta  trampa  me  voy  :     ; 

al  granero.        ..".mfilq  '  i 
D.Juan.  ¡Bueno!  ¡Vete!   ' 

(Mirando  hacia  Tá  izquierda.)     I>l  ■ 

pero  espera. . .  Ese  rumor. . . '  ; 
Ginés.  De  mi  mujer ,  de  la  vuestra  i 

jóvenes  amigas  son  •  -  :  ■  .  '< 
que  vinieron  á  vestirla 
el  traje  de...  ¡Vaya!  no    , 
quiero  molestaros  mas. >;  «jqifl 

Me  voy  por  escotillón... 

(Va  á  bajar  por  la  trampa.)'     •'  : 

Mis  recuerdos  á  mi  esposa,    ;' ;  '        ■';  • 
digo,  ala  vuestra;:.' y, ¡adiós!... 
D.  Juan.  ¡No  te  vayas  todaviá!. ..  (Deteniéndole:) 

(¡Cuál  me  late  el  corazón  ty         ,ona 

ESCENA  IV.'" 

MÚSICA. 

Dichos.   Giraldai  Coro  be,  AlDjEANAS... 

Por  la  puerta  .  primera  de  la  izquierda. 

Coro.  Ninguno  mas  dichoso 
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que  el  bendecido  esposó, ! '  -":  "  ■' ' 

enamorado  y  fiel, 

que  en  brazos  dé  una  hermosa 

esposa  cariñosa 

premiado  su  amor  vé. 

¡Ginés!  ¡Ginés!"  .  ' 

D.  Juan.  (Bajo  á  Ginés.:)  ¡Contesta!  !  ■■■■•  ■  '  ' ";  \ 

Ginés.  i  Voy !. . .  ¡Ya  voy! . . . 

Coro.  Decid  porque  la  luz  matáis  tan  pronto. 

D.JüAN.  (Bajo  á  Ginés.)  '"      ' 

Diles  que  ya  no  es  menester.    -   ' 
Ginés.  El  dueño  de  mi  hogar  yo  soy \ 

y, maté  la  luz...  por  que  si. 
Coro.  Como  feliz  al  fin  te  Vés, 

muy  buen  humor  tienes,  Giriés. 

D.JüAN.  (Bajo  á  Ginés.)  ■••i 

Aleja  dé  aquí  ya  la  gente  dé  la  boda. 
Ginés.  (AíCoro.)    '    :' 

Bien,  hijas.  Yo  agradezco  con  el  alma  toda 

el iñMé&. i .  mas  ya. . .  dejadnos  si  queréis. 
Coro.  ¡Qué!...  ¿nos  echáis!  ;v    ! 

Ginés.  : ' : '  Yo' ,'  no ;  pero  mi  bella  esposa 

querrá  que  solos  nos  dejéis.  '     ;:'-  ' 
Coro.  .  Vamonos  pues.  l 

Adiós,  señor  Giriés. 

(Vanse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
GlNÉS.  (A  D.Juan.) 

¡Sealejanya!  !        liup-oniiiJ  ja 

D.  Juan.  (a  Ginés.)  ¿Se  alejan?  ¡Bien! 

Pues  ahora  tu  te  vas  también.     "'  !! 
Ginés.  ¡Ya  caigo!...  ¡Esto  si  que  es!... 

Táíribiéri  irié  voy  yo ,  pues .   ' :   ,f 'P  '"'  -• 

(Levanta  la  trampa  y  baja.) 

!  v  \¡ ■   ■•  .    .  il  .¿; 

ESCENA  V.    oj 

.-■'  •  .  noili    l< l    <  '     '     ■  •  ■•-■  .  «2  .'/   ')]    I 

D.   Juan.   Giralda. 

D.  JUAN.  (Se  dirije  á  Giralda,  que  retrocede  y  saca  un  puñal  del 

pecho.) 
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Giralda.         (¡Sabré  morir  firme  y  serena!) 

No  ,  no  os  lleguéis ,  Ginés ,  á  mí; 

juré  romper  hoy  la  cadena 

que  unida  á  vos  me  trajo  aquí. 
D.  Juan.  ¡Oh  Dios! 

Giralda.         Resuelta  estoy,  os  lo  aseguro. 

De  otro  mi  amor  os  dije  que  es. 

Por  este  amor  morir  os  juro, 

si  un  paso  á  dar  os  atrevéis. 

D.  JüAN.  (Con  cariño.) 

Yo  lograré  que  cese  tu  pena. 
Giralda.         ¡Cielos!  ¡Su  voz!... 
D.Juan.  Ginés  no  está  aquí  ya. 

El  lazo  de  amor  que  te  encadena 

es  otro  que  feliz  te  hará. 
Giralda.  ¡Es  él!... 

D.  Juan.  Yo,  que  estorbé,  Giralda,  aquella  boda, 

y  fui  quien  se  casó  contigo  en  el  altar, 

y  de  esposo  te  di  la  fe  y  el  alma  toda 

que  á  la  tuya  unida  por  siempre  está. 
Giralda.         Si  es  cierto  lo  que  dice 

tu  labio  amante  y  fiel, 

ninguna  mas  felice 

ninguna  podrá  ser. 
D.  Juan.  Sí  ;  es  cierto  lo  que  dice 

mi  labio  amante  y  fiel. 

Ninguno  mas  felice, 

si  tu  me  quieres  biem 
Giralda.         ¿Y  fuisteis  vos  quien  hoy,  amante  tierno, 

amarme  fiel  prometió?... 
D.  Juan.  ¡Era  yo! 

Giralda.         ¿El  que  al  darme  su  mano  amor  eterno 

del  ara  al  pié  juró? 
D.  Juan.  ¡Era  yo! 

Giralda.         Si  es  cierto  lo  que  dice ,  etc. 
D.  Juan.  Sí  ;  es  cierto  lo  que  dice ,  etc. 

D.  Juan.          En  tanto ,  mi  amor ,  que  mi  semblante 

puedo  mostrar .  te  voy  á  dar 

la  seña  que  constante 
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al  verte  te  daré. 

Escucha  bien;  la  seña  es  esta 

que  te  he  de  dar  llegando  junto  á  tí. 

Giralda. 

Decidla  ya. 

D.  Juan. 

Se  dice  así. 

¡Amor  y  misterio! 

Giralda. 

¡Amor  y  misterio! 

D.  Juan. 

(Abrazándola.) 

¡Y  un  abrazo  además! 

Giralda. 

¿Os  daré?... 

D.  Juan. 

Sí.  ¿LO  recordarás?  (La  abraza  otra  vez.) 

Giralda. 

¿La  misma  es  la  respuesta? 

¡Es  muy  fácil! 

D.  Juan. 

Lo  debes  aprender. 

A  DÚO. 

¡Oh!  ¡tan  feliz  jamás  ha  sido 

mi  corazón!... 

¡Giralda mia  i  ,  .., 

Elalmamia»nuncanasentiao 

tanta  pasión!... 

Vida  de  amor  ya  nos  espera. 

¡Bendito  Dios! 

¡que  nuestra  fe  viendo  sincera,, 

va  nos  unió! 


D.  Juan.  Rebosa  en  mí  hoy  la  alegría. 

¿Recordarás  esta  lección? 
Giralda.  ¡Amor  y  misterio! 

D.  Juan.  ¡Sí!  ¡sí!... 

¡Y  además!... 
Giralda.  Y  además...  El  abrazo  debería 

suprimir,  porque  al  fin...  yo  no  sé... 
D..  Juan.         ¿Cómo  así  olvidas  ya  lo  que  te  dije?... 
Giralda.         De  sobra  lo  se  ya. 
D.  Juan.  ¡No!  ¡no!  Yo  creo  que 

otra  lección  tu  olvido  exije. 

("Vuelve  á  abrazarla.) 


Giralda. 

Los  DOS. 


Giralda. 


D.  Juan. 


Giralda. 
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Ya  no  lo  olvidaré.  Ya  no  lo  olvidaré. 
¡Oh!  tan  feliz  jamás  ha  sido ,  etc. 

"  ■.  '       it!í¡  I      :    3  ' 

HABLADO. 

Decidme ,  buen  caballero,        .  ;    . 

vuestro  nombre,  que  es  razón 

que  lo  sepa  yo  que  os  quiero 

con  todo  mi  corazón. 

Declarártelo  quisiera, 

Giralda ,  esposa  querida, 

en  fe  de  la  fe  sincera 

con  que  te  entrego  la  vida; 

pero  un  forzoso  deber 

me  obliga ,  esposa ,  á  callar. . . 

Callad  ,  pues ;  sabré  tener 

paciencia  para  esperar. 

Yo  os  amo. — Honrada  nací, 

y  es  tan  honrado  mi  amor, 

señor,  que  abusar  de  mi 

fuera  una  infamia ,  señor. 

No  he  sabido  vuestro  nombre-, 

ni  sé  vuestra  condición...  - 

Solo  sé  que  sois  el  hombre '•■ 

que  adora  mi  corazón;  I  ni 

sé  que  desde  que  os  hallé- 

allá  en  el  bosque  sombrío 

la  existencia  os  consagré 

y  os  entregué  mi  albedrío;    , 

sé  que  pasaba  llorando  ¡ 

las  horas  lejos  de  vos, 

y  me  consolaba  cuando  . 

nos  hallábamos  los  dos; 

sé  que  cuando  aquí  venia 

resuelta  estaba  á  morir, 

porque  yo  solo  quería 

por  vos ,  para  vos  vivir; 

sé  que  no  hay  quien  mi  amor  venza, . 

mas  que  si  fuerais  traidor, 


id   ■ 
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moriría  de  vergüenza 
de  haberos  tenido  amor. 

•D.  Juan.  No;  lus'inquietudes  calma, 

y  fe  ten  en  la. hidalguía 
de  quien  con  toda  su  alma 
en  tí  adora ,  esposa  mia. 
Cuando  el  sacerdote  anciano 
bendecía  nuestra  unión, 
¿no  sentias  que  mi  mano  , 
te  estrechaba  con  pasión?. . . 
Si  me  hubieras  visto  allí 
puesto  junto  á  tí  de  hinojos, 
todo  el  amor  que  hay  en  mi 
lo  hubieras  visto  en  mis  ojos. 
Ni  una  sola  vez  siquiera 
fijaste  en  mi  la  mirada... 

Giralda.  ¡Ay!  ¡señor!  entonces  era,    ... 

¡si  vierais!...  tan  desgraciada. 
En  la  densa  oscuridad, 
de  la  ermita,  no  podia 
conoceros... 

D.  Juan.  Es  verdad. 

Giralda.         Y  que  erais  Ginés  creia. 

D.  Juan.  Todos  lo  mismo  creyeron. 

¡Bendita  la  noche  sea!... 

Giralda.         Y  los  Reyes  que  vinieron 
á  dormir  en  nuestra  aldea. 
Si  la  boda  hubiera  sido 
en  la  iglesia...  ¡Dios  piadoso!...  i 
vos  ser  no  hubierais  podido 
tan  fácilmente  mi  esposo. 

D.  Juan.  Ya  lo  soy. — Pronto  será  ¡ 

nuestro  enlace  conocido, 
y  lo  ratificará 

el  mismo  que  hoy  nos  ha  unido. 
Ten  calma ,  Giralda  amada, 
piensa  que  tu  mano  has  dado 
á  quien  jamás  pensó  nada 
que  no  sea  muy  honrado. 


i 


' 
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Si  mi  nombre  y  calidad 
te  oculto ,  nada  te  importe. . . 
Pronto  diré  la  verdad 
y  te  llevaré  á  la  corle. 

Y  allí ,  mi  amor  te  asegura 
que  serás  con  tu  belleza 
la  reina  de  la  hermosura, 
la  reina  de  la  nobleza. 

Giralda.  Tanto  no  pretendo  yo; 

vuestro  amor  quiero  no  mas. 
D.  Juan.  Pues  mi  amor ,  Giralda ,  no 

ha  de  faltarte  jamás. 
Giralda.  ¡Ay!  otra  cosa  deseo... 

D.  Juan.  Di  cual  es. 

Giralda.          (Tímidamente.)  Vuestro  semblante 

lo  adivino ,  y  no  lo  veo , 

yo  quiero  verlo  un  instante. 

Concededme  ese  favor. 

¿Queréis? 
D.  Juan.  Y  si  luego... 

Giralda.  ¡Qué!.., 

Con  los  ojos  de  mi  amor, 

vuestro  semblante  veré. 

¿Queréis? 
D.  Juan.  Si  es  capricho... 

Giralda.  ¡Pues! 

Y  no  será  rostro  ingrato 
el  vuestro ,  señor ,  si  es 
del  alma  vuestro  retrato. 
Dejadme  un  momento...  Creo 
que  habrá  lumbre' en  el  hogar... 
Luz  enciendo ,  y  mi  deseo 
satisfago  sin  tardar , 
¿Queréis? 

D.  Jl'AN  (Con  cariño.)  Si. 

Giralda.  Gracias  os  doy. 

i».  Juan.  Ya  deseo  que  me  veas. 

Giralda.  ¡Oh!  sí,  sí,  ¡qué  feliz  soy! 

(Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.  ) 
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D.  Juan.  ¡Bendita!  ¡bendita  seas! 

(Se  abre   el  balcón  del  foro  ;   y  se  ve  aparecer  al  R,ey   y 
después  á  D.  Javier.) 

ESCENA   VI. 
D.  Juan.  El  Rey.  D.  Javier. 


D.  Juan. 

¡Eh!  ¿qué  es  esto?...  ¡Ese  balcón 

se  abre!...  Y  un  bulto  se  vé...  (observando.) 

¡Dos  bultos!...  ¿Qué  gente  es  esta? 

(Viendo  que  el  Rey  entra  y  recatándose.  ) 

¡  Ali!  ¡prudencia! 

Rey. 

(cerca  del  balcón. )  Cuidad  bien 

de  atar  al  balcón  la  escala. 

D.  Javier. 

(En  el  balcón.)  ¡Ay  señor!  ¡ya  no  podré! 

Rey. 

¿Por  qué? 

D.   Javier. 

Porque  se  cayó. 

D.  Juan. 

(¡Misericordia!  ¡Es  el  Rey!...) 

Rey. 

(Á  D.  Javier.  ) 

¡  La  hicisteis  buena ! 

D.  Javier. 

No  pude 

remediarlo. 

Rey. 

(jovial.)      ¡ Mejor  e.s! 

Porque  así ,  aunque  me  arrepienta, 

no  puedo  retroceder. 

(Á  d.  Javier.)  ¡  Quedaos  en  el  balcón 

de  centinela!... 

D.  Javier. 

¿Si?¡eh! 

( ¡Gracias  por  la  pulmonía!) 

¡Ay!  válgame  San  Ginés!  (Dando  un  atrito.) 

Rey. 

¿Qué  es  eSO?  (Alarmado.  ) 

D.  Javier. 

Que  mi  sombrero 

se  lo  lleva  el  viento. 

Rey. 

¿Y  que 

os  importa? 

D.  Javier. 

¡No...  á  mi  nada!... 

Será  al  sombrero  tal  vez. 

Rey. 

Cierra  el  balcón. 

D.  JAVIER. 


Rey. 

D.  Javier. 


—  50  — 

( Pues  señor 
ya  está  viuda  mi  mujer, 
porque  esta  noche  fallezco... 
haciendo  muy  buen  papel 
por  cierto. ) 

¡  Cierra  el  balcón ! 

(Dentro  del  balcón.) 

(Aquí  murió  don  Javier 
Girón  de  Mendoza ,  y  Góngora, 
Meneses,  Castro  y  Cortés!...) 

(Cierra  el  balcón,  quedando  fuera  de  la  escena.) 

ESCENA  VII. 

El  Rey.  D.  Juan. 


D.    JUAN.  (Viendo  que  el  Rey  baja  al  proscenio.) 

( ¿  Qué  va  á  hacer  ?) 
Rey.  i  Por  vida  mia ! 

Feliz  pensamiento  fué 

que  el  espía  que  mi  esposa 

me  destinó ,  venga  á  ser 

mi  cómplice.  —  Así,  de  fijo 

callará  por  mí  y  por  él. 

¡  Qué  ufana  estará  mi  esposa, 

rezando  á  mas  no  poder, 

creyéndome  muy  guardado 

por  su  celoso  lebrel!... 

Si  lo  supiera ,  ¡  Dios  mió! 

sería  muy  capaz  de... 

¿quién  sabe?...  toda  la  Europa 

volverá  del  revés!... 

La  pobre  me  quiere  tanto, 

pero  es  capricho  también 

que  por  que  ella  á  mí  me  quiera, 

yo  no  he  de  poder  querer ! . . . 
D.  Juan.  ( ¡Calma,  es  el  Rey !  ¡  oh !  sino  ( Conteniéndose. ) 

lo  tendería  á  mis  pies.) 
Rey.  ¡Bah!  ¡no  perdamos  el  tiempo!... 


D.  Juan. 
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Lo  primero  será  hacer 
que  el  molinero  entretenga, 
—  y  asi  se  entretiene  él , — 
al  espía  que  esta  noche 
mi  cómplice  vino  á  ser. 

(Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

Busquemos  por  este  lado, 
y  ya  veremos  después. . .. 
Protéjeme,  ¡  suerte  mia! 

(D.   Juan  vá  á  lanzarse   sobre   el  Rey,  pero  retrocede  y  1< 
deja  pasar.  El  Rey  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

( ¡  Voto  á  bríos ! ...  ¡  Oh!  no  ¡  es  el  Rey ! ) 

(Precipitadamente  se  dirige  á  la  trampa  y  la  levanta.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Juan.  Ginés. 


D.  Juan. 

(  Al  borde  de  la  trampa.  ) 

¡  Ginés !  i  Ginés  ! 

Ginés. 

¿Quién  me  llama?  (Dentro. 

D.  Juan. 

¿No  duermes? 

Ginés. 

Señor ,  no  puedo. 

D.  Juan. 

¿Quieres  mas  dinero,  mucho, 
mucho  mas? 

Ginés. 

¡Vaya!  ¡SÍ  quiero!  (Asomando  la  cabeza  por 

(¡Este  mozo  es  un  filón!...) 
Aquí  me  tenéis. — ¿Qué  es  ello? 

la    trampa./ 

D.  Juan. 

Te  doy  cincuenta  doblones.., 

Ginés. 

(Saliendo  de  la  trampa.) 

¿Cincuenta?  ¡  Aquí  está  mi  cuerpo! 
¿Qué  tengo  que  hacer? 

D.  Juan. 

Correr. 

Ginés. 

Nadie  me  gana  á  ligero. 
Además  tengo  esta  noche 
un...  yo  no  se  qué  en  los  nervios, 
que  me  debe  convenir 
hacer  ejercicio. 

D.  Juan. 

Bueno. 
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Debes  ir  en  seis  minutos 

de  aquí  á  la  iglesia  del  pueblo.  . 

Allí  se  encuentra  la  Reina 

de  España... 

GiNÉS. 

Cuyos  pies  beso. 

D.  Juan. 

Busca  al  jefe  de  su  guardia, 

y  con  el  mayor  misterio 

• 

le  dices  que  en  tu  molino 

está  el  Rey  en  grave  riesgo 

de  perder  la  vida... 

GiNÉS. 

¡Sopla! 

ü.  Juan. 

Si  no  vienen  al  momento 

en  su  auxilio. 

Ginés. 

Pero,  yo 

¿cómo  voy  con  esos  cuentos? 

D.  Juan. 

Corre ,  corre ,  y  cien  doblones 

te  ganas. 

Ginés. 

( ¡  Ay  ya  son  ciento ! ) 

¡  Vaya !  voy  mas  que  de  prisa 

y  mas  que  de  prisa  vuelvo. 

D.  Juan. 

¿Se  te  olvidará  el  encargo? 

Ginés. 

No  señor;  que  el  Rey  se  ha  muerto, 

y  que  vengan  al  instante 

porque  se  baila  en  grave  riesgo. 

D.  Juan. 

¡  Imbécil! 

Gines. 

¡  Ah !  sí  ¡  ya  se ! 

que  está  en  gran  peligro... 

D.  Juan. 

¡Eso!... 

Gixés. 

En  alas  de -mis  talones 

voy  á  la  iglesia  en  un  vuelo... 

Por  aquí  hay  una  salida. 

(Bájase  por  la  trampn.) 

D.  Juan. 

Vé,  que  sin  calma  te  espero. 

ESCENA  IX. 

D.  Juan.  Luego  el  Rey.  Luego  D.  Javier. 

D.  Juan.         En  tanto  que  Ginés  vuelve, 
yo,  yo  velaré  por  ella... 
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y  Dios  misericordioso 
al  Rey  y  á  mí  nos  proteja, 
porque  si  una  acción  indigna 
el  Rey  atrevido  intenta... 
¡  Dios  mió ,  no  me  abandones! 

REY.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Pues  señor ,  andando  á  tientas, 
yo  no  se  por  donde  voy... 

D.  Juan.  (Aquí  está  ya.  ¡Dios  le  tenga!) 

Rey.  No  tuve  la  precaución 

de  traer  una  linterna... 

D.  JAVIER.  (Abriendo  el  balcón.) 

Aunque  lo  mande  el  Pontífice, 

yo  no  tengo  ya  mas  fuerzas. 
Rey.  ¿Quien  vá? 

D.  Javier.  Señor,  un  cadáver. 

Toda  mi  sangre  se  hiela 

en  ese  balcón  maldito, 

y  si  Dios  no  lo  remedia, 

amaneceré  besugo. 
Rey.  ¡Vive  Dios!  ¿no  os  dá  vergüenza? 

D.  Javier.        No ,  gran  señor ,  me  dá  frío... 

Tengo  al  aire  la  cabeza 

y— 

Rey.  ¡  Callad !  ¡  Para  eso  os  traje! 

Volved  á  hacer  centinela. 
D.  Javier.       ¡Dios  mió! 
Rey.  ¡  Pronto  al  balcón! 

D.  JAVIER.  (Volviendo  al  balcón.) 

( ¡  Tiene  el  corazón  de  piedra ! ) 
D.  Juan.  Si  Ginés  no  vuelve  pronto, 

me  pierdo. 

(D.  Javier  estornuda  en  el  balcón.) 

Rey.  ¡Habrá  tal  babieca! 

Se  constipa  y  alborota 
estornudando ! . . .  — La  empresa 
se  vá  haciendo  mas  difícil 
de  lo  que... 

D.  Juan.  (¡  Dios  nos  proteja!) 
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REY.  (Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

Otra  puerta  debe  haber 
pero  ¿  dónde  está  esa  puerta? 

¡  Ay!  allí  distingo  luz.  (Puerta  á  la  izquierda.) 

¡Mi  Giralda  viene! 
D.  Juan.  (¡Es ella 

Dios  me  tenga  en  su  mano! ) 
Rey.  ¡Que  hermosa  es  la  molinera! 

¡  El  Dios  del  amor  me  inspire! 
D.  Juan.  ( ¡Amor  dice!...  ¡qué  vergüenza!) 

ESCENA  X. 


Rey.  D.  Juan.  Giralda. 

GIRALDA.  (Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  con   una   luz  en   la 

mano.)  j  Ay !  ¡me  he  chamuscado  un  dedo! 
para  poder  encender 

la  luz....  (El  Rey  se  coloca  detrás  de  Giralda,  y  D.  Juan 
detrás  de  ambos.) 

Mas ,  si  os  logro  ver, 

¿qué  me  importa? 
Rey.  ¡Fuera  miedo! 

D.  Juan.          ( ¡  Dios  me  dé  calma  bastante! 

¡  Se  acerca ! . . .  ¡  Dios  de  bondad! ) 
Giralda.  ¡Bendita  la  claridad!  (Adelantándose.) 

Voy  á  ver  vuestro  semblante! 


MÚSICA. 

Giralda.  ¡Venid  señor,  venid  señor! 

¡Llegad  á  mí ,  mi  dulce  amor! 

(El  Rey  se  llega  por  detrás  á  Giralda,  y  le  coge  la  mano. 
Giralda  se  asusta  y  deja  caer  la  luz.) 

Giralda.  ¡  Ah  !  ¿por  qué  me  asustáis?  ¿por  qué? 

Quedé  otra  vez  sin  poder  veros, 
y  ya  encender  la  luz  no  podré. 
Yo  os  quiero  ver  y  conoceros... 
¿  Quién  vio  mayor  fatalidad? 
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Rey.  ( ¡  Eh!...  por  mi  fe  que  no  comprendo!...) 

Giralda.  ¡Dejadme!  que  voy...  y  si  puedo  enciendo 

la  luz  otra  vez...  Voy,  si  señor... 
Rey.  ¿Para  qué? 

Tus  temores  depon ,  ¿no  soy  ya  tu  marido? 

¡  Ven !  ¡  llega !  ¿  Dónde  estás?  ( Buscándola. ) 
Giralda.  ¡Oh!  ¡cielo!  (Asustada.) 

Rey.  (¡Me  perdí!) 

Giralda.  (¿Qué  escucho?  ¡No  es  él ,  no ,  mi  esposo  querido!) 

¡No  sois  el  otro ,  no! 
Rey.  Yo  te  digo  que  sí. 

Giralda.         ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  ¡yo  os  digo  que  no! 
Rey.  Sí,  esposa. 

Giralda.  (Huyendo.)    ¡No!  ¡no!  ¡no! 

Rey.  Yo  te  digo  que  sí. 

A  TRES. 


Rey. 


Giralda. 


D.  Juan. 


(Sospecha  y  se  aleja 
la  ingrata  hermosura... 
Mas  rara  aventura 
jamás  encontré. 
No  cejo  en  la  empresa; 
mi  amor  se  interesa, 
y  yo  esta  partida 
ganarla  sabré.) 
(A  oscuras  me  deja, 
mi  esposo  ser  jura, 
mas  ya  su  figura 
recata  otra  vez. 
¡Ah!  no  es  su  voz  esa, 
la  que  me  embelesa, 
la  que  cariñosa 
y  amante  escuché.) 
(¡Sospecha  y  se  aleja! 
Su  esposo  ser  jura, 
mas  mi  esposa  pura 
que  yo  no  soy  vé.  ■■  • 
No  cejo  en  mi  empresa, 
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mi  honor  se  interesa 

y  en  esto  nó  cedo 

no  cedo  ni  al  Rey.) 

Rey. 

Yo  tu  cónyuge  soy.  Vanos  son  tus  temores. 

Giralda. 

¡No!     . 

Rey. 

¡Sí! 

Giralda. 

¡No!...  (¡Pero  yo  veré!...) 

Decid ,  decid  las  dos  frases  de  amores... 

Rey. 

¿Qué  me  dices? 

Giralda. 

¡Sí ,  sí!  De  vos  las  escuché. 

Rey. 

¡Es  verdad!  Yo  soy  el  que  tu  mano  ha  obtenido. 

Déjame  que  te  abrace. 

Giralda. 

(Huyendo.)                   ¡No!  ¡no!  eso  es  después. 

Decid,  pues,  ya  lo  convenido... 

Dos  palabras  no  mas. 

Rey. 

No  sé...  no  acierto  lo  que  es 

Lo  primero  será  decirte  que  te  quiero. 

Giralda. 

No ,  no ,  no  es  eso  lo  primero. 

¡Dos  palabras! 

Rey. 

¡Bien!  ¡Sí!... 

Giralda. 

No,  no  se  dice  así. 

Rey. 

¿Dos  palabras?... 

Giralda. 

¡De  vos  mismo  las  oí!... 

Rey. 

Sospecha  y  se  aleja ,  etc. 

Giralda. 

A  oscuras  me  deja ,  etc. 

D.  Juan. 

Sospecha  y  se  aleja ,  etc. 

Rey. 

Giralda. 
Rey. 


D.  Juan. 


Giralda. 
D.  Juan. 


¡Cede!...  ¡De  mi  te  apiada! 

(La  encuentra  y  le  coje  una  mano.) 
(Desasiéndose.)  ¡Ah!  ¡VO  miiero! 

Ven ,  que  ya  soy  dueño  de  tí. 
¡Ven ,  ven  acá! 

(Giralda ,  que  ha  logrado  desasirse ,   pasa  al  otro  lado ,  y 
tropieza  con  D.  Juan.) 
(Bajo  tomándole  la  mano.) 

Mi  vida ,  estoy  aquí. 
Yo  cuido  de  tu  honor. 
¡Oh!  ¡cielos!  ¡el  que  quiero! 

¡Amor!  (Bajo  á  Giralda.) 
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Giralda.  ¡Amor! 

D.  Juan.  ¡Y  misterio! 

Giralda.  ¡Es  él,  sí! 

D.  JUAN.  Y  además...  (Abrazándola.) 

Giralda.  (¡Ah!  ¡que  estaba  aquí!) 

Rey.  ¿Cómo?  . 

Giralda.  ¡Bendito  Dios!  al  fin  estoy  tranquila. 

Mi  esposo  me  proteje. 
D.  Juan.  (a  Giralda.)  ¡Prudencia! 

REY.  (Buscándola.) 

¡Escucha!...  ¿Dónde  estás? — (Ya  mi  valor  vacila. 
Otro  hay  tal  vez  aquí  que  á  los  dos  nos  vigila.) 
Rey.  ¡Vive  Dios! 

¡Somos  dos! 

¡Es  azar, 

singular!   , 

Vine  aquí, 

¡pese  á  mi 

cuando  está 

otro  ya! 

Debo  hacer 

por  saber 

quien  entró 

cuando  yo. 

¡Quien  es,  pues, 

voto  á  tal! 

¿quien  es ,  quien 

mi  rival? 
Giralda.  Si  mi  amor 

aquí  está, 

sin  temor 

estoy  ya. 

¿Cómo  aquí, 

pose  á  mi 

otro  entró 

que  no  vi? 

¡A  mi  honor 

atentar 

el  traidor 
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no  podrá, 
que  aquí  está 
el  que  fiel 
rae  sabrá 
defender! 
D.  Juan.  ¡Yive  Dios!   . 

De  los  dos, 
uno  está 
demás  ya. 
¡Dura  ley, 
voto  á  tal! 
¡Es  el  Rey 
mi  rival! 

(Abrazando  á  Giralda.) 

A  tu  honor 
atentar 
el  traidor' 
no  podrá, 
que  aquí  está 
el  que  fiel 
te  sabrá 
defender. 

HABLADO. 

nEY.  (Logrando  volver  cojer  la  mano  á  Giralda.) 

Lo  que  es  esta  vez ,  te  juro 

que  no  te  me  escaparás. 
D.  Juan.  (Y  ¿qué  hago  yo  en  este  apuro?) 

Giralda.  ¡Dejadme! 

Rey.  ¡Giralda! 

Giralda  .  ¡Atrás! 

ESCENA  XI. 

Dichos.  Ginés. 

GlNÉS.  (Levantando  la  trampa.) 

¡Acá  estamos  todos! 
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Rey.  ¿Quién? 

(Suelta  la  mano  do  Giralda.) 

¡Otro  mas!...  ¡PorBelcebú! 
Ginés.  Ya  hice  vuestro  encargo. 

D.  JUAN.  (Tomando  de  la  mano  á  Giralda.) 

Ven, 

Giralda. — (La  hace  entrar  en  la  habitación  de  la  dere- 
cha,  y  él  se  queda  en  la  puerta.) 

Rey.  ¿Quién  eres  tú? 

Ginés.  jGinés! 

Rey.  (¡Demonio!  ¡el  marido! 

Esto  ya  no  me  conviene, 

porque  este  al  fin  asistido 

de  su  derecho  aquí  viene.) 

(Tropezando  con  Ginés.) 

¡Adiós! 
Ginés.  ¡Ay!  ¡fué  sin  querer!... 

Rey.  (¿Y  por  dónde  diablos  salgo?) 

Ginés.  ¿No  está  con  vos  mi  mujer... 

— la  vuestra, — señor  hidalgo?... 

Sois  el  marido,  y... 
Rey.  (¿Qué  escucho?) 

¿El  marido?... 
Ginés.  Serlo  os  sale 

algo  caro ,  pero  mucho 

cuesta  lo  que  mucho  vale. 

A  bien  que  vos  seréis  rico, 

y...  Ya  faltan  solamente 

los  cien  doblones  del  pico 

que  dijisteis... 
Rey.  (vacilando.)       Ciertamente, 

pero...  la  verdad,  amigo, 

no  recuerdo... 
Ginés.  ¿Cómo  no? 

Si  hubierais  ido  conmigo, 

no  lo  olvidaríais ,  no. 

¡Hace  una  noche  de  perros!... 

A  escape  salí  de  aquí, 

y  por  bosques  y  por  cerros 
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como  una  liebre  corrí. 

¡Aquí  tropiezo ,  allá  caigo!... 

Cien  lobos  vienen  en  pos 

ele  mí...  y...  en  las  piernas  traigo 

una  dentellada  ó  dos. 

Un  relámpago  me  ciega, 

me  atruena  un  trueno  después... 

y  un  guarda ,  al  pasar ,  me  pega, 

porque  atropello  á  una  res. 

Y  con  un  miedo  supino, 

sin  saber  por  donde  ando, 

dos  veces  ando  el  camino, 

y  dos  veces  lo  desando. 

Llego  por  fin  al  lugar, 

en  la  iglesia  entrar  pretendo, 

y  dice  que  no  he  de  entrar 

un  centinela  tremendo. 

Rey.  (¿Qué  dice?) 

Ginés.  Traigo  un  recado 

para  la  Reina ,  le  digo, 
y  el  centinela  irritado 
quiere  arremeter  conmigo. 
Doy  voces ,  y  presurosos 
salen  unos  caballeros, 
que  me  rodean  furiosos 
desnudando  los  aceros. 
Uno  dice :  «¡Este  villano 
debe  ser  un  regicida!» 
y  pide  con  daga  en  mano, 
que  se  me  quite  la  vida. 
Uno  me  tira  del  brazo, 
otro  me  da  un  empellón, 
otro  me  da  un  mosquetazo, 
otro  pide  mi  prisión. 
¡Qué  manera  tan  cruel! 
¡Cuánto  golpe!  ¡cuánto  insulto! 
¡La  Reina  salió  al  dintel 
del  templo,  y  calmó  el  tumulto! 

Rey.  ¡La  Reina!... 
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GlNÉS. 

Señora ,  digo, 

la  vida  del  Rey  mi  dueño, 

está  en  peligro. — Un  amigo 

que  en  salvarle  tiene  empeño, 

aquí  me  manda  volando 

para  que  venga  á  avisar. . . 

«¿Dónde?»,  dice,  «¿cómo?  ¿cuando?...» 

casi  sin  poder  hablar. 

Rey. 

(¿Qué  es  esto?) 

GlNÉS. 

El  Rey,  le  contesto, 

señora,  está  en  mi  molino 

á  graves  riesgos  espuesto. .. 

y  quizá  algún  asesino... 

Rey. 

;Vive  Dios!  ¿Quién  te  mandó?  (Estallando. ) 

GlNÉS. 

¡Esa  es  buena!  ¡Vos! 

Rey. 

¿Yo? 

GlNÉS. 

Sí. 

La  Reina  al  punto  salió 

de  la  iglesia ,  y  viene  aquí. 

Rey. 

¡Por  Cristo! — (¿Quién  habrá  sido? 

Hay  un  tercero  aquí  dentro.) 

Ginés. 

Venga ,  pues ,  lo  convenido, 

porque  yo  ni  salgo  ni  entro. .. 

Rey. 

(¿Cómo  salgo  de  este  apuro?) 

Cien  doblones  mas  te  doy 

si  por  un  sitio  seguro 

salgo  de  aquí. 

Gises. 

(Por  quien  soy, 

que  el  marido  de  mi  esposa 

es  una  mina.) 

Rey. 

¿Lo  liarás? 

Y  á  mas  del  oro ,  otra  cosa 

mejor  de  mí  lograrás. 

.  ,   Riqueza,  honores,  la  llave... 

GlNÉS. 

¡Vos  la  tenéis!...  ¡Por  mi  nombré! 

Si  os  la  di. ..  (¡Ya  no  lo  sabe!) 

Rey. 

La  llave  de  gentilhombre. 

Yo  te  ofrezco  en  testimonio 

de  afecto... 
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Gires. 

¿Y  vueütra  mujer? 

Rey. 

Cargue  con  ella  el  demonio 

que  nos  ha  venido  á  ver. 

Quiero  salir  de  aquí  al  punto, 

y  cuanto  quieras  te  doy... 

Ginés. 

(¡Me  da  mas!  ¡Ya  es  otro  asunto!) 

A  abriros  camino  voy, 

tened  un  poco  de  calma, 

yo  se  donde  hay  un  sendero... 

Ello  os  romperéis  el  alma 

tal  vez... 

Rey. 

¡Mejor!  Salir  quiero... 

Por  donde...  nada  me  importa. 

¿Llegarán  pronto  al  molino? 

Ginés. 

¡Qué!  la  distancia  no  es  corta 

y  esta  muy  malo  el  camino. 

En  el  camino  hallareis 

á  la  Reina  y  sus  soldados... 

Rey. 

¡Dios  de  Dios!.  (Desesperado.) 

Ginés. 

¡No  me  juréis! 

Ya  voy. 

Rey. 

¡Estamos  medrados! 

Por  donde  nadie  me  vea 

ir  quiero  desde  el  molino 

pronto ,  muy  pronto  á  la  aldea. 

Ginés. 

¡Ay!  ¡pues  no  hay  otro  camino! 

Rey. 

(¡Estoy  perdido!  ¡No  hay  mas! 

¡Si  doy  con  quien  me  vendió!... 

¡No  le  perdono  jamás... 

y  con  él  he  de  hacer  yo!...) 

Ginés. 

¡Callad!...  ¿Queréis por  el  rio?... 

. 

Tengo  una  barca... 

Rey. 

¡Sí!  ¡sí! 

Ginés. 

Voy  á  ver  si  está...  (¡Dios  mió! 

¡El  diablo  anda  suelto  aquí!) 

Rey. 

Salgamos  y  agradecido 

premiaré... 

Ginés. 

(¡Suspenso  estoy!... 

De  voz  como  de  vestido 
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muda  este  mozo.) 
Rey.  ¿Vas? 

Ginés.  Voy. 

Como  ha  llovido ,  tal  vez 

la  barca  que  es  mas  ligera 

que  una  cascara  de  nuez 

se  habrá  ido  rio  afuera.  (Vase  por  la  trampa.) 

ESCENA  XII. 

El  Rey.   Lue^o  D.  Javier.  D.  Juan. 


Rey.  Si  salgo  de  esta  aventura 

con  bien ,  mil  misas  consagro 
á  la  Virgen  del  Milagro 
y  al  Cristo  de  la  Amargura. 
¿Quién  habrá  sido  el  traidor 
que  me  jugó  esta  partida?... 
¡Si  le  encuentro  con  la  vida 
me  la  ha  de  pagar! 

D.  Javier.       (Abriendo  el  balcón.)  ¡Señor!... 

Rey.  (¡Don  Javier!...  ¡Ay!  ¡este  fué!... 

Disimular  me  conviene.) 

D.  JAVIER.  (Sin  separarse  del  balcón.) 

Por  ese  camino  viene 

gente. — Desde  aquí  se  vé. 

¡Mirad!  ¡mirad!... — ¡Ay!  ¡Dios  mió! 

¡Es  la  Reina!...  ¡La  litera 

se  descubre ,  y  una  hilera 

de  soldados  junto  al  rio!... 
Rey.  (¡Tu  fuiste  quien  me  vendió 

y  disimulas  ahora!...) 
D.  Javier.       (Y  la  Reina,  mi  señora, 

que  tanto  á  mi  me  encargó.'..) 

¡Si  aquí  nos  ven!... 
Rey.  ¡Por  mi  nombre! 

¡Y  no  vuelve  el  molinero! 

D.  JüAN.  (Que  se  ha  acercado  al  Rey.) 

Fiad  en  un  caballero... 
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Rey.  ¡Eli!  ¿cómo?  ¿quién  sois? 

D.  Juan.  Un  hombre, 

un  hombre  noble  y  honrado 

que  siempre  con  lealtad 

sirvió  á  vuestra  magestad. 

Venid  en  mi  confiado. 
Rey.  ¡Oh!  tú ,  mi  sincero  amigo, 

yo  sabré  recompensar. . . 
D.  Juan.         Bastante  logro  alcanzar 

si  seros  útil  consigo. 

REY.  (Dándole  una  cinta  que  lleva  al  cuelio.) 

Toma  esta  cinta. 
D.  Juan.  Señor. 

Rey.  Y  mientras  dure  mi  vida, 

obtendrá  lo  que  me  pida 

quien  la  lleve. 
D.  Juan.  ¡Tanto  honor!... 

¡Venid! 
Rey.  Fio  en  tu  hidalguía. 

D.  Juan.  Venid  sin  temor  conmigo. 

Rey.  Dame  la  mano,  y  te  sigo. 

(D.  Juan  le  da  la  mano  y  ambos  salen  por  la  derecha. 

ESCENA  XIII. 

D.  Javier.  Lueg-o  Ginés. 

D.    JAVIER.         (Que  había  vuelto  al  balcón.) 

¡Ya  están  aquí!...  ¡Suerte  impía! 
¡Señor,  nos  van  á  encontrar!... 
¿Dónde  me  oculto,  Señor?... 
La  Reina  tendrá  un  humor 
que  me  va  á  mandar  ahorcar. 

GlNÉS.  (Subiendo  por  la  trampa.) 

Ni  por  agua  ni  por  tierra 
es  posible  la  salida. 
D.  Javier.       ¡Ay!  lo  menos,  por  la  vida 
en  una  prisión  me  encierra. 
¿Dónde  me  escondo? 
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Ginés.  En  el  cuarto 

donde  está' vuestra  mujerJ 

D.   JAVIER.         (Dando  un  salto.) 

¡Mi  mujer!  ¡No  puede  ser! 
Ginés.  ¡Cómo  que  no!...  (¡Ya  estoy  harto!... 

¡No  tiene  el  mozo  atadero!) 
D.Javier.       ¿Pero,  mi  esposa  está  aquí?*.. 
Ginés.  ¿Me  lo  preguntáis  á  mí?...  ¡ 

(¡Es  loco  este  caballero!) 
D.  Javier.        ¡San  Marcos  me  valga!  (Furioso.) 

¡A  ver! 

¿Dónde  mi  mujer  está?  i 
Ginés.  (¡Calle!  ¡otra. voz  tiene  ya!) 

D.  Javier.       ¿En  dónde  está  mi  mujer?  ,  ., 
Ginés,  ¡Por  la  izquierda! 

D.  Javier.  ¡Vive  Dios! 

¡Si  esta  noche  no  reviento!... 

GiNÉS.  (Llevándole  á  la  habitación  de  la  izquierda.) 

¡Entrad!  ese  es  su  aposento. 
(¡Allá  se  avengan  los  dos!) 

(Por    la    puerta   del    fondo  entran   soldados  y   caballeros. 
Giralda  sale  al  mismo  tiempo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Ginés.   Giralda.   Soldados.  Caballeros.   Luces. 


Ginés. 

(Viéndolos  entrar.) 

¡Pues  señor ,  el  trueno  gordo! 

Giralda. 

¿Qué  es  esto? 

r 

Ginés. 

¿Estabas  ahí? , 
Tu  maridito  allí  está. 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)    • 

Giralda. 

¡En  mi  cuarto! 

Ginés. 

¡Ay!  ¡serafín! 
¡Tu  maridito  es  alhaja!... 

(Entra  la  Reina,  seguida  de  sus  Damas  y 

guardias. 

Ginés. 

¡La  Reina!  (ai  verla.) 

Giralda. 

(Asombrada.)  ¡La  Reina  aquí! 

5 

Reina. 


Giralda. 
Reina. 


Coro. 


Reina. 
Giralda. 
Reina. 
Giralda. 

Reina. 
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ESCENA  XV. 

Dichos.   La  Reina. 
MÚSICA. 

'  (a  Ginés  y  Giralda.) 

No  temáis  que  á  turbar  yo  venga  la  alegría 
que  os  llena  el  corazón. — Si  vengo  así 
otro  interés  mis  pasos  guia. 
En  peligro  mi  esposo  se  halla  aquí. 
¡Quizá  á  matarle  aquí  le  han  conducido! 
¡Pronto!  ¡decid  dó  está! 

(Ginés  se  oculta  detrás  del  acompañamiento.) 

Señora ,  os  han  mentido, 
y  os  podéis  convencer. 
El  molino,  soldados ,  al  punto  registrad. 

(Caballeros  y  soldados  entran  por  todas  las  puertas,  me- 
nos por  la  de  la  izquierda  ,  delante  de  la  cual  está  Gi- 
ralda.) 

(¡Corazón ,  tal  vez  me  has  dicho  la  verdad! 
Tu  me  dices  que  el  Rey  me  vende  sin  piedad.) 

(Los  soldados  y  caballeros  que  vuelven  á  la  escena.) 

¡No  hay  nadie!  Nada  se  encuentra  ni  se  vé. 
Solo  falta  este  cuarto. 

(Señalando  la  habitación  donde  entró  D.  Javier.) 

¡Abrid,  pues! 

(Turbada.)  ¡Es  el  mió! 

¡Rien!  ¡que  sea! — ¡Entrad! 

(Procurando  estorbarlo.)        '     ¡Oh  Reina!  yO  OS  lo  flO 

que  nadie  en  él  entró. 

(Observándola.)  ¡Qué!  ¡A  Ver!  (Al  Coro.) 

Sí,  llegad  ya. 

(Van  á  entrar  en  la  habitación.  Giralda  no  se  aparta  de  la 
puerta.) 

(¡Ah!  su  rubor  mas  mi  r'éceftj 

aumenta  y  mi  temor:  sin  duda  aquí  estará.) 

(A  Giralda,  con  ira.)  [helo. 

¡Aquí  está  el  Rey!  ¡Aquí!...  ¡Sí!  vano  es  ya  tu  an- 
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(Giralda  se  opone :  la  Reina  se  dirige  en  ademan  imperioso 
á  los  que  forcejean  por  abrir  la  puerta.) 

¡La  puerta  derribad! 

GIRALDA,  (Colocándose  delante  de   la  Reina  al  mismo  tiempo    que  en 

la  puerta  del  foro  aparece  el  Rey.) 

¡Por  Dios! 

(Todos  se  vuelven  á  mirar  al  Rey.  Los  que  procuraban  abrir 
la  puerta  dejan  de  intentarlo.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  El  Rey. 


Rey. 

Todos. 
Reina. 

Todos. 


Rey. 


Reina. 


Rey. 

Coro. 

Rey. 

Ginés. 

Rey. 

GiNÉS. 

Todos. 
Rey. 


¡Yo  soy!  ¡Yo  soy! 
¡El  Rey!  ¡El  Rey! 

(Yendo  á  él.) 

¡El  Rey! — ¡Oh  Dios!  gracias  te  doy. 
El  peligro  no  era  cierto : 
fué  un  engaño;  ¡claro  está! 
Nadie  pudo  á  vuestra  vida, 
gran  señor,  aquí  atentar,. 

(A  la  Reina.) 

Yo  soy,  que  en  el  cortijo  tranquilo  me  encontraba, 

mas  supe  que  aquí  vos  vinisteis  no  sé  á  qué, 

y  yo  que  quiero  estar  donde  mi  esposa  esté, 

veloz  aquí  vine  también... . 

(Con  alegría.)  (¡Yo  que  dudaba!) 

Que  al. molino  os  traían  con  intento  infernal 

me  avisaron. 

.  ¿Quién? 

(Haciendo  salir  á  Ginés.)  ¡El! 

¡Hay  tal! 

Sí,  yo  be  sido. 
¿Y  quién  te  lo  mandó? 
Quien  tomó  mi  mujer. 
¡Quien  tomó  tu  mujer!... 

(Mirando  en  derredor.)  > 

(¿Dónde  el  otro  estará?) 

(a  Ginés.)  ¡Qué!  ¿no  eres  el  marido? 
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Di  quién  entonces  es. 

(a  Ginés.)  ¿Quién  sino  tú  lo  es? 

Nunca  marido  fui;  por  mí  otro  lo  ha  sido. 

¡Es  lance  original! 

(a  Ginés.)  Pues  tiembla  si  has  mentido. 

¡No,  no! 

¿Quién  es?  ¿Sabrás  dónde  está?  ¡Di! 
¿Dónde?...  (¡En  el  infierno!) 

(Señalando  la  habitación  donde  entró  D.  Javier.) 

¿Aquí? 
Sí,  señor. 

¿Y  quién  es? 

Jamás  yo  le  he  conocido. 
Su  rostro  jamás  vi. 

¡Pues  es  muy  singular! 

(A  los  Reyes.) 

Dijo,  no  mas,  al  ser  mi  esposo,  que  temia 

vuestro  enojo,  por  serlo,  provocar. 

¿Le  perdonáis?...  Por  mí,  señora  os  pido. 

Lo  ofrezco;  mas  que  venga  al  punto  aquí  con  vos. 

¡Le  debo  conocer!...  ¡Que  salga! 

(Giralda  abre  la  puerta,  entra,  y  sale  inmediatamente  con 
D.  Javier.) 

(ai  verle.)  ¡Santo  Dios! 

ESCENA  XVII. 

Dichos.    D.  Javier. 

Giralda]  al  ver  salir  á  D.  Javier,  cae  desvanecida  en  brazos  de  D.  Juan,  que 
ba  salido  momentos  antes  de  entre  el  acompañamiento.  Todos  los  demás  ro- 
dean a  D.  Javier,    en  quien  se  fija  la  atención  del  Rey  y  la  Reina  ,  que  no 
reparan  en  D.  Juan. 


Reina. 

Ginés. 

Rey. 

Reina. 

Ginés. 

Reina. 

Ginés. 

Rey. 

Giralda. 

Rev. 

Giralda. 

Reina. 

Giralda. 


Reina. 


Todos. 


Goro. 


Reina. 


¡Ay,  que  facha  tan  antigua! 
¡Es  tu  esposo  esta  visión! 
¡Dinos  qué  de  este  estantigua 


cautivó  tu  corazón! 

(A  D.  Javier.) 

¡Por  Dios  que  no  comprendo  yo  boda  tan  estraña! 


D.  Javier. 

Rey. 

D.  Javier. 

Reina. 

D.  Javier. 

Rey. 

D.  Javier. 
Reina. 


D.  Javier. 


Giralda. 


Rey. 
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¡Casado  así  vos,  don  Javier! 

(Aterrado.)  ¡YoL..  ¡yo! 

Es  que  en  secreto  se  casó.  In  ■ 

(¡Se sabe  ya!...)  Dignaos,  gran :  señora. . . 

¿Es,  pues,  cierto?...  .. 

¿Yo?...  ¡Sí!... 

(¡Qué  dicha  es  para  mí! 

¡De  tí  me  he  de  vengar!) 

(¡No  quedó  Vivo  aquí!),;: íi;  Si. 

(A  D.  Javier.) 

Sin  querer  pude  ver  ;á  vuestra  esposa  ahora. 

(Señalando  á  Giralda' 'qiie;  -ya  repuesta,  se  ha  acercado.  Don 
Juan  queda  en  segundo  término.) 

Llegad  ya  aquí,  (a  Giralda.)   ' 

(Viendo  á  Giralda.) 

(¡Salvado  estoy!)  Sí,  es 'claró,  .es  ella;  ¡sí,  señora! 
(Si  tomo  esta  mujer  no  hay  riesgo  para  mí.) 

(Conviene  que  yo  callé' 

que  no  es  esta  la  mía, 

porque:si  no  sería 

mi  situación  peor ; 

Por  Dios  que  ¡ya  no  debo 

vivir  mas  en  la  corte: 

que  tome  vó  otro  norte 

será  mucho  mejor.) 

(Terrible  desencanto 

hoy  hiereel  alma  mía, 

que  yo1  me  lo  fíñjia, 

¡ay,  Dios!  mucho  mejor. 

¡Ay,  yo  le  amaba  tanto! 

y  á  mi  pesar  los  ojos   ' 

aparto  con  enojos 

de  quien  logró  mi  amor.)    ¡ 

(No  es  fácil  que  se  hallé 

mas  suerte  qué  la  mia, 
■que  la  ocasión  me  envía 

de  saciar  mi  rencor. 

La  novia  es  niña'  y  bella, 

y  sentirá  muy  presto' 


(i) 
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tener  tan  indigesto 
y  viejo  adorador.) 

D.  Juan.  (Terrible  desencanto 

para  la  esposa  mia,  . 
que  ignora  todavía 
que  yo  su  esposo  soy. 
Mas  yo  que  la  amo  tanto 
devolveré  la  calma 
al  alma  que  es  el  alma 
de  mi  ferviente  amor.) 

Reina.  (No  es  fácil  que  se  halle 

mas  suerte  que  la  mia, 
que  la  ocasión  me  envia 
de  conocer  mi  error. 
Infiel  no  fué  mi  esposo, 
y  ya  toda  sospecha 
al  fin  miro  deshecha 
por  su  constante  amor.) 

Ginés.  (No  es  fácil  que  yo  entienda 

tan  grande  algarabía: 
cualquiera  pensaría 
que  aquí  el  demonio  entró. 
Y  yo  en  mis  trece  sigo, 
que  es  obra  del  demonio 
el  raro  matrimonio 
de  aqueste  buen  señor.) 

Goro.  (De  gustos  no  se  ha  escrito; 

lo  que  á  los  unos  gusta 
á  los  demás  asusta, 
y  así  las  cosas  son. 
El  novio  es  un  fantasma, 
la  novia  es  una  estrella... 
¡Ay!  pobre  de  él  cuando  ella 
conozca  al  fin  su  error.) 

GlXÉS.  (Mirando  á  D.  Javier.) 

(Es,  por  mi  fé,  galán  como  un  camello; 
mas  dineros  son  calidad, 
y  pasa  así  la  fealdad.) 

¡Qué  proporción!  (A  Giralda.) 


Rey. 
Reina. 


D.  Javier. 
D.  Juan. 
D.  Javier. 

GlNES. 


D.  Javier. 
Reina. 

D.  Javier. 


D.  Juan. 
D.  Javier. 
Giralda,  i 
D.  Juan. I 

Reina.í 
Rey.     ) 

GlNÉS. 

Coro. 
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(a  d.  Javier.)        Reñir  os  debiéramos  por  ello, 
mas  yo  os  perdono.  ' 

Y  yo  perdonaré, 
si  en  paz  de  aquí  se  alejan  al  punto  ella  y  él. 
Salid,  pues.  Ella  irá  con  vos  ahora 
sin  tardar. 

Mas... 

(¡Suerte  cruel!) 

(A  la  Reina.) 

Pronto  á  obedecer  siempre  estuve,  señora. 

(Observándole.) 

(¡Otra  es  su  voz!  ¡Por  Dios  que  ser  debe  Lucifer! 

Quizá  se  olvidará  su  deuda  de  pagar, 

mas  yo  le  diré...) 

(Mirando  á  Giralda.)  (¡Mi  mujer  es  donosa!) 

(Al  acompañamiento.) 

¡Marchemos  á  la  aldea!  ¡Señores,  á  marchar! 

(Al  Rey.) 

¡Oh!  nunca  olvidaremos  yo  y  mi  esposa 
vuestra  bondad,  señor. 

(¡Y  yo  he  de  tolerar!...) 
Conviene  que  yo  calle,  etc. 

Terrible  desencanto,  etc. 

No  es  fácil  que  se  halle,  etc. 

No  es  fácil  que  yo  entienda,  etc. 
De  gustos  no  se  ha  escrito,  etc. 

(A  una  señal  de  la  Reina,  D.  Javier  ofrece  el  brazo  á  Giral- 
da, que  lo  acepta  contrariada;  el  Rey  da  la  mano  á  la  Rei- 
na, y  arribos,  seguidos  del  acompañamiento  y  Gincs ,  salen 
por  el  fondo  de  la  derecha,  en  tanto  que  D.  Juan  ,  emboza- 
do en  su  capa,  sigue  á  D.  Javier  y  Giralda  por  la  izquierda. 
Cae  el  telón.) 
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ACTO  TERCERO. 


Salón  en  el  palacio  del  Escorial ,  abierto  en  el  fondo  á  una  galería  coa 
balaustrada. — Puertas  laterales.: — En  el  fondo  ,  á  la  izquierda  ,  puerta 
que  se  supone  conduce  al  oratorio. — En  cada  lado  del  teatro  una  mesa  y 
un  sillón;  en  la  de  la  derecha  un  timbre  de  plata  y  un  devocionario. 

: .        .  l ,  ..  ■;;■  .  .  (  [ 

ESCENA  PRIMERA. 

■■■■:■■  ;■.,.- 

MÚSICA. 

.■'■■''.        i  •     ■ 

GIRALDA.. 


La  Reina,  con  su  augusta  real  benevolencia , 
aquí  en  este  salón  me  ha  concedido  audiencia. 
Ignoro  cuál  será  su  objeto;  ¡mi  temor 
se  aumenta  al  sospechar  me  trate  con  rigor! 
¡Cuan  infeliz  me  considero 
en  esta  triste  situación! 
¡Suerte  cruel!...  ¡Ya  nunca  espero 
poder  romper  mi  infausta  unión! 
Lejos  del  hombre  á  quien  adoro, 
siendo  la  esclava  de  otro  ser, 
ya  no.  podrá  cesar  mi  lloro; 
¡solo  es  mi  sino  padecer!... 
Dios  en.  éste  trance  ■• 
me  quiera  consolar; 
por  su  piedad  alcance 
mi  espíritu  la  paz. 
¿De  qué  sirve  el; fausto,     ; 
si  á  tal  esplendor 
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como  en  holocausto 

me  inmola  el  dolor?... 

Termine  mi  amargura, 

¡compadeceos de  mí!... 

Volvedme  la  ventura 

que  por  mi  mal  perdí. 

Dios  en  este  trance,  etc. 

ESCENA  II. 

HABLADO. 

Giralda.  Un  Paje. 

PAJE.  (Por  el  fondo.) 

Entrad  en  ese  aposento. 

(Señalando  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 
GIRALDA.  (Entrando  por  donde  se  le  indica.) 

Mírame  ¡oh  virgen!  piadosa. 

(Sale  la  Reina  por  el  fondo  seguida  de  dos  Damas  y  Don 
Juan. — El  Paje  se  retira.) 

ESCENA  III. 

i;ii¡  : 
La  Reina.  D.  Juan,  Damas. 

REINA.  (A  las  Damas.) 

Que  me  espere  en  mi  oratorio 
Giralda. — Dejadme  ahora. 

(Las  Damas  salen  por  donde  entró  Giralda.) 

ESCENA  IV. 

La  Reina.  D.  Juan. 

La  Reina  viene  á  sentarse  junto  á  una  mesa ,  que  estará  colocada  donde 
convenga. 

D.  Juan.         (¡Si  sospecha!...  ¡Ello  dirá!) 
Reina.  Llegad,  don  Juan. 
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D.  Juan.  (inclinándose.)        ¡Tanta  honra!. 

Vuestra  majestad  ha  sido 
conmigo  tan  bondadosa 
que... 

Reina.  Os  he  llamado,  don  Juan, 

porque  ha  llegado  la  hora 
de  que  cumpláis  el  precepto... 

D.  Juan.         ¡Señora!...  (Mal  giro  toma 

el  asunto.)  (Turbado.)  Yo  no  se... 

Reina.  Señor  don  Juan  de  Mendoza, 

vuestro  padre  cometió 
un  gran  delito...     ' 

D.  Juan.  ¡Señora!... 

Reina.  Contra  el  padre  de  mi  esposo 

conspiró  con  vergonzosa 
ingratitud. 

D.  Juan.  El  recuerdo 

de  aquel  hecho  me  abochorna; 
pero  bien  pagó  mi  padre 
su  falta...  Murió  en  Segovia, 
alejado  de  la  corte ,    : 
y  con  la  ingrata  memoria 
de  su  fatal  estravío, 
que  su  hijo  también  deplora, 
y  con  sangre  de  sus. venas 
quisiera  borrar. 

Reina.  Notoria 

nos  es  vuestra  lealtad, 
señor  don  Juan  de  Mendoza; 
mas  sabéis  que  vuestro  padre 
prometió,  jurando  en  forma, 
que  por  justa  espiacion 
de  aquella  acción  bochornosa, 
que  perdonada  le  fué 
con  esa  condición  sola, 
su  primogénito,  vos, 
señor  don  Juan  de  Mendoza, 
en  llegando  á  buena  edad, 
á  la  que  tenéis  ahora, 
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á  la  Iglesia  consagrado 

seríais... 
D.  Juan.  (¡Virgen  de  Atocha!) 

Reina.  Ha  llegado,  pues,  el  tiempo... 

D.  Juan.  ¿El  tiempo  de  qué,  señora?... 

Reina.  De  que  pronunciéis  los  votos. 

Os  lo  exigen  vuestra  honra 

y  el  respeto  que  debéis 

á  vuestro  padre. 
D.  Juan.  ¿Yo?...  (¡Es  cosa 

de  desesperarse!) 
Reina.  ¿No 

tenéis  vocación? 
D.  Juan.  Muy  poca. 

Reina.  ¡Que  no  tenéis  decidida 

vocación!  ¡Sea  en  buen  hora! 

¡Mejor!  ¡Así  el  sacrificio 

vuestra  lealtad  abona! 

Aprended  de  mí,  don  Juan. 
D.  Juan.  Cómo,  ¿acaso  no  es  dichosa 

vuestra  majestad?  . 
Reina.  (Afligida.)  ¡Ah,  no! 

¡Yo  dichosa! 
D.Juan.  (¡Galle!  ¡Y  llora!) 

MÚSICA. 

Reina.  ¡La  Reina  soy,  pero  el  destino  airado 

no  me  eximió  de  penas  ni  de  afán! 
Víctima  soy  de  la  razón  de  Estado, 
que  en  tal  lugar  á  mí  me  ha  colocado 

para  mi  mal. 
Debo  ocultar  ¡ay,  triste!  mis  dolores, 
y  sonreír  ahogando  mi  pesar. 
¡No  saben,  ¡ay!  qué  amargos  sinsabores 
suele  ocultar  entre  sus  esplendores 
el  solio  real! 

i 

i 
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HABLADO. 

D.  Juan.  ¿Vuestra  majestad  se  queja?' 

Reina.  Con  harta  razón,  don  Juan. 

Lucho  con  mil  inquietudes, 
no  tengo  tranquilidad, 
y  en  el  alma  estoy  herida... 

D.  Juan.  ¿Y  cuál  es  la  causa? 

Reina.  ¿Cuál? 

Tengo  celos. 

D.  Juan.  ¿Celos?  ¡Oh! 

¡pero  infundados  serán! 

Reina.  ¡A  Dios  pluguiera!  Mi  esposo... 

D.  Juan.  (¡A  quien  se  lo  va  á  contar!) 

Reina.  Quizá  en  livianos  amores... 

Es  veleidoso  y  galán, 
y...  Ayer  mismo,  la  aventura 
tan  estraña  y  singular 
del  molino... 

D.  Juan.  Pues,  señora, 

no  hay  nada  mas  natural. 

Reina.  Pues  yo  creo  lo  contrario, 

que  es  estraña  por  demás 
é  inverosímil... 

D.  Juan.  Señora, 

ya  nada  imposible  hay. . . 
(mas  que  el  que  yo  sea  fraile). 

Reina.  Decidme;  ¿verdad  será 

que  el  ilustre  don  Javier 
Girón,  marqués  del  Pinar, 
mi  escudero  y  gentil-hombre, 
grande  de  España... 

D.  Juan.  (¡Es  verdad! 

de  España  y  de  todas  partes, 
¡que  el  pobre  es  un  animal!...) 

REINA.  (Continuando.) 

Se  ha  atrevido  á  dar  su  mano, 
sin  otra  formalidad, 


D.  Juan. 
Reina. 

D.  Juan. 
Reina. 


D.  Juan. 
Reina. 

D.  Juan. 
Reina. 

D.  Juan. 


Reina. 
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á  una  tosca  aldeanilla?... 
(¡Eso  de  tosca...  no  hay  tal!) 
Sin  blasones,  sin  fortuna, 
hija  de  cualquier  patán... 
Sé  que  su  padre  era  hidalgo. 
Esa  razón  no  será 
para  que  la  admita  yo 
en  mi  corte,  no,  en  verdad... 
porque...  Don  Juan,  sedme  franco, 
decidme  verdad,  don  Juan; 
el  Rey  la  miraba  mucho... 
(¡Dímelo  á  mí!)  No...  quizás... 
¡Oh,  sí,  sí,  segura  estoy!... 
Sí  el  Rey  quisiera  intentar.,. 
(Dios  le  guarde.) 

¿Qué  os  parece?... 
¿Podrá  suceder?... 

No  tal. 
(Buen  cuidado  tendré  yo.) 

(Mirando  hacia  el  fondo.) 

Alguien  viene. 

(Viendo  á  los  que  entran.) 

¡Sí,  callad! 


ESCENA  V. 
MÚSICA. 

DICHOS.   D.   JAVIER  y  GiNÉS,  que  entran  por  el  fondo.  Después  El  Rey 
por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 


GiNÉS.  (A  D.  Javier.) 

Con  mi  mujer  estáis  casado; 
dadme  ya,  pues,  lo  que  gané 
viniendo  á  dar  aquel  recado. 

(Alargando  la  mano.) 

¡Bah,  venga  ya! 

D.   JAVIER.        (Al  ver  á  los  Reyes,  y  procurando  hacer  retroceder  á  Ginés, 
que  se  resiste.) 


Gl-NÉS. 

Reina. 
D.  Javier. 


Reina. 


Ginés. 


D.  Juan. 
Ginés. 
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¡Tente!  (¿Qué  haré?) 
¡La  Reina  y  el  Rey  se  hallan  aquí! 

(Sale  el  Rey,  que  se  acerca  á  la  Reina.  D.  Juan  se  separa 
con  respeto.) 

¡Mejor!  ¡mejor!  Seré  escuchado, 
y  haránme  aquí  justicia. 

(A  D.  Javier.)  ¿Qué  paSÓ? 

Un  necio  montaraz  que  hasta  aquí  entró. 
Diciendo  está  mil  disparates. 

(Quiere  hacer  salir  á  Ginés.) 
(Deteniéndole.) 

No,  no;  que  hable  dejad. 

(Mas  animado,  y  adelantándose.) 

¡Oh!  sí,  sí  que  hablaré, 
y  todo  sin  mentir,  mi  Reina,  os  contaré. 

(Todos  le  oyen  con  atención;  sus  palabras  producen  en  cada 
uno  de  los  interlocutores  el  efecto  que  se  desprende  natu- 
ralmente de  los  hechos  á,  que  se  refiere,  y  en  los  que  todos 
han  tenido  parte.) 

Pues  señor,  pues  señor, 
anoche  con  mi  amor, 
la  moza  de  las  mozas,,, 
la  gala  de  las  Rozas, 
debíame  yo  casar 
por  gracia  singular. 

(Señalando  á  D.  Javier,  que  niega  con  movimientos  de  ca- 
beza todo  lo  que  dice  Ginés.) 

Pero  el  señor  á  mi  llegó  con  mucho  modo, 
díjome  que  mi  amor  era  también  su  amor, 
dióme  mucho  metal,  que  para  mí  es  el  todo, 
diciendo  muy  formal:  «¡Por  tí  me  caso  yo!» 
Hízolo  cual  lo  dijo;  mas  hecho  el  casamiento 
dejóme  la  mujer  y  desapareció. 
Después  por  su  mitad  llegóse  á  mi  aposento, 
mató  la  luz,  y  luego  con  ella  se  quedó. 
(¡Preciso  me  es  callar!  Es  fuerza  ser  prudente.) 
Me  dio  luego  el  recado  que  al  templo  yo  llevé, 
mas  luego  que  volví,  con  voz  ya  diferente, 
salir  pronto  de  allí  pidióme. 


Rey. 
Ginés. 


Reina. 
Rey. 

Reina. 
D.  Juan. 


Reina. 
D.  Juan. 

Reina. 

D.  Juan. 
Reina. 
Rey. 
Reina. 

Rey  y 
D.  Juan. 
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(¡No  hablaré!) 
Yo  sé  que  fué  el  señor  quien  fué  por  mí  marido, 
quien  me  mandó  avisar,  quien  me  pidió  por  Dios 
salir  de  allí  sin  sin  ser  de  nadie  conocido, 
sin  duda  por  temor  de  lo  que  no  se  yo. 
Aun  falta  que  decir:  no  es  esto  todo,  no. 

Falta  que  me  ofreció 

dinero,  y  no  lo  dio. 

Con  la  razón  que  tengo 

á  reclamarle  vengo; 

y  como  terco  soy, 

sin  él  ya  no  me  voy. 
Es  una  historia  singular. 
¿Que  decís  vos?  ¡Hablad!  (ai  Rey.) 

(¡Oh  Dios!  ¿qué  liaré?) 

(A  la  Reina  manifestando  incredulidad.) 

¡Hum!  ¡hum!  ¡hum! 

¿Cómo?  ¿no  tenéis  que  contestar? 

(a  d.  Juan.)  Yos ,  ¿qué  decís,  don  Juan? 

(¡No  debo  responder!) 

(Moviendo  la  cabeza  con  indecisión.) 

•kHum!  ¡hum!  ¡hum!  ¡hum!  ¡hum! 
¿Cierto  es  lo  que  ha  dicho? 

(Queriendo  espresar  que  no  sabe  nada.) 

¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh! 

¡Decidme!  ¡Hablad  sin  vacilar! 
¡Hablad!  ¡hablad! 

¡Hum!  ¡hum! 

Mas  ¿qué  decís  así? 
¡Hum!  ¡hum! 

(impaciente.)   ¡Hablad!  ¡Decid  por  qué  capricho, 
por  qué  calláis  así! 


¡Vana  porfía 
por  vida  mía! 
¡No  hablaré  yo! 
Si  llego  á  hablar 
la  situación 
se  aclarará. 
Y  el  caso  es  serio 
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y  este  misterio 

conviene  que 

callado  esté. 
I   .  ¡No  hablaré  yo! 

¡Quiá!  ¡no!  ¡quiá!  ¡no!  ¡no  hablaré  yo! 
D.  Javier.     ¡¡-}'\'     ¡Vana  porfía 

por  vida  mia! 

Si  llego  á  hablar 

la  situación 

empeorará. 

Si  al  Rey  delato, 

después  el  pato 

vendré  á  pagar. 

Conviene  que 

callado  esté. 

¡No  hablaré  yo! 

¡Quiá!  ¡no!  ¡quiá!  ¡no!  ¡no  hablaré  yo! 
Ginés.  ¡Vana  porfía 

por  vida  mia! 

Creyendo  voy 

que  es  Lucifer 
;  quien  se  casó 

con  mi  mujer. 

Si  le  delato, 

después  el  pato 

yo  pagaré. 

Conviene  que 
:•  , .';   .        callado  esté. 

No  hablo  mas,  no. 
.       ¡Quiá!  ¡no!  ¡quiá!  ¡no!  ¡no  hablaré  yo! 
Reina.  ¡Vana  porfía 

por  vida  mia! 

¿Qué  les  pasó?      .   ' 

¡Mudos  están! 

¿Por  qué  razón 
■  ,--.',•        se  callarán? 

El  caso  es  serio, 

y  este  misterio 

se  ha  de  aclarar. 
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sin  dilación. 

¡Hablad!  ¡hablad! 

Lo  mando  yo. 

¡Hablad  ya ,  que  lo  mando  yo! 


Reina.  (Esto  que  viendo  estoy,  ¿qué  significará?) 

(Al  Rey,  señalando  á  Ginés.) 

Disponed  su  prisión ,  sí ,  disponedla  ya. 
¡Hacedlo  luego! 

REY.  (Dudando.)  ¿Yo? 

(a  d.  Juan.)  Si  queréis  encargaros 

don  Juan,  de  cumplir  vos  esa  orden. 

D.    JUAN.  (Al  Rey  a  media  voz,  escusándose.)     ¿Yo.. .. 

Yo  no  puedo  mandar  estando  vos  aquí. 

REINA.  (impaciente  al  Rey.) 

¿Oísteis?  ¿Qué  hacéis ,  pues? 

REY.  (Muy  bajo  á  la  Reina.) 

Quisiera  suplicaros 

que  á  solas  vos  y  yo  quedemos  ya  con  él. 

Contestará  mucho  mas  fiel, 

con  mas  sinceridad,  yo  no  lo  dudo. 

(En    tanto  que  el  Piey    habla  bajo  á  la  Pieina,   D.    Juan  se 
acerca   á  Ginés  y   le   alarga   un    bolsillo  que   Ginés     toma 
prontamente.)  ' 
D.  JUAN.  (A  Ginés  muy  bajo.)  . 

Toma ,  Ginés ,  por  ser  hoy  mudo. 
Si  hablas ,  á  mis  manos  luego  mueres. 
Ginés.  (Con  miedo.)  ¡Horror! 

REY.  (Cuando  deja  de  hablar  con  la  Reina,  se  encuentra  con 

Ginés,  y  le  da  un  bolsillo,  y  le  amenaza.) 

¡Si  aquí  hablas  mas ,  juro  ,  traidor! 

¡Toma!  ¡Calla,  villano!  ¡que  eso  te  está  mejor! 

GlNÉS.  (Muy  alegre,  con  un  bolsillo  en  cada  mano.) 

(¡Ay!  ¡mas!) 

REINA.  (Recelosa.) 

(¡Dice  muy  bien!  Le  he  de  hablar  aquí  aparte.) 

(Llamando  á  Ginés.) 

¡Acércate,  ven! 

(Ginés  se  acerca  temercso.) 
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Ret. 

(a  Ginés,  ai  pasar.)  ¡Cuida  de  no  olvidarte! 

Reina. 

(A  Ginés.)                     •                      ■      ■    ■ 

¿Dijiste  la  verdad?  Responde  sin  temor. 

GiNÉS. 

(Muy  turbado.;)    . 

¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh!. 

Reina. 

(indignada'.)    ■¡.                       ¡ 

¿Cómo?  ¿También  callas  tu  ahora?. 

¿No  responderás?  ¡Di ,  sin  demora! 

GiNÉS. 

¡Oh!,  ¡oh!  ¡oh! 

Reina. 

(Al  Rey  y  á  D.  Juan..)                          ; 

¿Qué  pensáis  vos? 

Ginés. 

¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

D.  Javier. 

(Alelado.)      .    (¿Qué  es  esto ,  ¡oh!  Dios?) 

Todos. 

Vana. porfía  ,  etc. 

ESCENA  VI. 
HABLADO. 

Dichos.  Una  Dama. 


DaMA.  (En  la  puerta  de  la  derecha.) 

El  embajador  inglés 

está  en  la  cámara  real,  (vase.) 

REY.  (A  la  Reina.) 

¡Id!  á  despedirse  viene 
de  vos. — Yo  le  he  visto  ya. 
Reina.  ¡En  qué  momentos!...  ¡Ahora 

que  tenia  yo  que  hablar 
con  Giralda  y  este  hombre!... 

(Señalando  á  Ginés.) 

Rey.  ¡Bah!  Después  podéis...  Pensad 

que,  los  ingleses  en  cosas 
de  la  etiqueta ,  jamás 
perdonan  ni  olvidan  nada. 

REINA,  (Recelosa.) 

¿De  veras?— (¿Qué  intentará?) 

(Bajo  á  D.  Juan.) 

Encomiendo  á  vuestro  celo 
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el  molinero. — Cuidad 
de  no  perderle  de  vista. 
D.  Juan'.  Lo  haré,  señora. 

REY.  (impaciente  á  la  Reina.)  ¿No  Vais? 

Reina.  (irónica.) 

Hoy  os  preocupa  mucho 

la  etiqueta. 
Rey.  Siempre  igual. 

¡Es  preciso  resignarse 

á  ser  Reyes...  y  callar! 
Reina.  (ai  Rey.) 

¿Venís  conmigo? 
Rey.  Al  momento 

sigo  á  vuestra  magestad. 

(Ginés  y  D.  Juan  -vanse  por  el  foro.  La  Reina  por  [a 
puerta  de  la  derecha.  D.  Javier  se  dirijo  hacia  el  foro, 
pero  el  Rey  le  detiene  y  le  hace  bnjar  al  proscenio.) 

ESCENA  VIL 

Rey.   D.  Javier. 

Rey.  Dos  palabras,  don  Javier 

sobre  la  escena  de  ayer. 
(Jovial.)  Ya  lo  sé  todo. 
1).  Javier.  ¡Yo,  no! 

Rey,  Ayer  ignoraba  yo 

quien  era  vuestra  mujer. 
Por  eso  sin  temor  fui 
con  vos  anoche  al  molino, 
que  á  haber  sabido  que  allí... 

(Movimiento  de  D.  Javier.) 

¡Bah!  ¡no  penséis  mal  de  mí, 
que  no  soy  tan  libertino! 
Vuestra  esposa  es  hechicera 
pero  es  vuestra  ,  y  eso  basta 
para  que  no  pretendiera... 
Soy  osado ,  pero  hasta 
cierto  punto...  ¿Quién  creyera 
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que  tal  fortuna  ¡tendría  ; 

un  hombre...  asú...  ya  machucho?... 

¡Vaya ,  que  os  divertiría 

verme  allí  >  por  vida  mia! 
D.  Javier.  Sí  ;  me  he  divertido  mucho. 

Rey.  ¿Vos  fuisteis  quién  avisó?. 

D.  Javier.  ¿Vuestra  magestad  lo  piensa? 

Rey.  Y  no  os  reconvengo ,  no. 

Lo  mismo  en  propia  defensa 

quizás  hubiera  hecho  yo. 

Al  fin  erais  el  marido, 

y  estabais  comprometido :  '< ■■■'■'. 

y  en  fin.. í  '¡qué  diabla?.'.,  la 'gloria 

de  esta  empresa  justa  ha  sido 

y  justa  vuestra  victoria.      ¡ 

La 'reconozco' y  la  acato' :'  ' 

y  hasta  aplaudo  vuestro  ardid. 

Ello ,  me  disteis  mal  rato, " 
•  mas  ya  lo  olvidé..; 

(Despiie's  de  mirar   en  derredor-  con  mucho  misten 
y  sacando  un  medallón,  que  enseña  á  D.  Javier.) 


Decid, 

¿conocéis  este  retrato?                          ■   > 

D.  Javier. 

(Aterrorizado.)  (¡Cielo  santo!  ¡Mi  mujer!...) 

Rey. 

Es  una  dama  fte  honor 

de  mi  esposa,.,  y  yo  he  de  ver... 

¡Oh!  ¡vuestra  esposa  es  mejor!... 

D.  Javier. 

(Este  Rey  nie  va  a  perder.) 

(Al  Rey.,  con  recelo  ,  señalando  al  medallón.) 

¿Y  esa,  prenda? 

Rey. 

Ayer  la  hallé 

en  aquella  galería.  (Señalando  al  fondo.) 

Al  pasar  se  le  caería... 

D.  Javier. 

¿Y  la  hablasteis? 

Rey. 

¿Creeréis  que 

no  he  podido  todayia?    .    [  .10q 

D.  Javier. 

(¡Respiro!) 

Rey. 

Mas  eso  intento    í01 

y  cuento  también  con  vos, 

>' 
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que  tenéis  mucho  talento 

]).  Javier. 

para  estas  cosas... 

(¡Ay  Dios!) 

Rey. 

(Con' mucho  misterio.)  ,■ 

¿Nos  oirán?-^-Estadme  atento, 

(Dándole  el  retrato.) 

Tomad  esta  copia  bella 

de  su  hermosura  estremada, 

y  esta  Carlita...  (Dándole  una.) 

D.  Javier. 

•i  Ahí  es  nada! 

Rey. 

Procurad  hablar,  con  ella.-.. 

D.  Javier. 

¡Es  comisión  delicada!... 

Rey. 

Importan  la  discreción 
y  el  misterio  y  el  recato. . . 

D.  Javier. 

(¡Y  acepto,  esta  cpmision 
de  la  carta  y  el  retrato!...) 

Rey. 

Y  que  os  dé  contestación. 

D.  Javier. 

(¡.Varaos ,  yo  estoy  en  un  potro! 
.  ¡Yo  quien  la  Heve  he  de  ser!... 
Lo  haré ,  que  lo  puede  hacer 
•si  yo  me  niego ,  algún  otro.) 

Rey. 

¡Ved  que  no  se  ha  de  saber!... 
Parece  tonta  y  no  creo 
que  debe  ser  muy  uraña. 

D.  Javier. 

(¡Y  que  todo  uti  Rey  de  España 

Rey. 

haga!...)    • 

No  será ,  preveo, 

muy  difícil  la  campaña. 

D.  Javier. 

¿Con  qué  aceptáis?... 

¡Oh!  ¡si!  ¡sí! 
Dadme  retrato  y  misiva, 
y  yo  haré  que  los  reciba... 
(Y  que  al  momento  de  aquí 

• 

salga  para  mientras  viva.) 

ESCENA  VIII. 

. 

r 


DlCHOS.  La  REINA  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.  Luego  D.  JüAN. 

Reina.  Señor,  absorta,  indignada  (ai  Rey.) 

y  escandalizada  vengo. 
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Rey. 

Pues  ¿qué  ha  pasado? 

Reina. 

¡En  palacio!    (indignada.) 

¡que  debiera  ser  el  templo 
de  las  virtudes  cristianas 
y  de!... 

Rey. 

Pero  en  Tin,  ¿qué  es  ello? 

Reina. 

Un  delito  que  merece 
el  castigo  mas  severo... 
Hallábame  yo  en  mi  cámara 
el  suceso  refiriendo 
del  estraño  matrimonio 
de  don  Javier... 

D.  Javier. 

(¿Otro  enredo?...) 

Reina. 

Cuando  veo  con  asombro 
caer  desplomada  al  suelo 

á  doña  Juana  Quincoces.  (Curiosidad 

en  el  Rey.) 

D.  Javier. 

(¡Mi  mujer!) 

Rey. 

¡Cómo!  ¿Qué  es  esto? 
(¡Es  la  dama  del  retrato!) 

Reina. 

Desmayóse  el  nombre  oyendo 
del  marido  de  Giralda. 
'Al  punto  la  socorremos 
mis  damas  y  yo:  recobra 
la  desdichada  el  aliento , 
y  con  acento  tristísimo, 
y  amargo  llanto  vertiendo, 
nos  dice  que  há  doce  meses 
que  está  casada  en  secreto 
con  don  Javier  de  Girón., 
indigno  servidor  nuestro. 

Ü.  Javier. 

(¡Me  ha  muerto!) 

Rey. 

¡Con  don  Javier! . 

D.  Javier. 

(¡Me  perdí!) 

Rey. 

(a  d.  Javier.)  Pero  ¿eso  es  cierto?.., 
(Y  yo  que  le  hablé  hace  poco, 
y  le  di  el  honroso  empleo 
de  ser  mi...)  ¡Já,  já,  já,  já!... 

(Riéndose.) 

Reina. 

¿Os  causa  risa?  Yo  creo  (ai  Rey.) 
que  debierais  indignaros... 

Rey. 


ü.  Javier. 
Reina. 

D.  Javier. 

Reina. 


D.  Juan. 
D.  Javier. 


Reina. 
D.  Javier. 


(Tomando  un  tono  severo  éxajerado.) 

¡Y  me  indigno  y  me  avergüenzo!' 
¿Qué  es  esto,  señor  Girón? 
¡Casado  con  dos  á  un  tiempo!... 
¡Un  delito  de  bigamia 
dentro  del  alcázar  regio!... 
¿Quién  os  ha  dado,  decid, 
de  tales  hechos  ejemplo?. .. 
Castigo  proporcionado 
á  crimen  tan  vil  y  feo 
os  daremos  por  decoro 
de  la  moral  de  estos  reinos 

(Suplicante  á  la  Reina.) 

Escuchadme,  gran  señora. 
¡A  nos  no  nos  toca  eso!.. . 
La  Inquisición  debe  hacer 
justicia  en  vos... 

(¡Santo  cielo! 
Ya  me  veo  entre  carbones 
como  si  fuera  un  puchero.) 

(Llamando  desde  la  puerta  del  fondo.) 

¡Don  Juan!  ¡Don  Juan  de  Mendoza! 

(Sale  D.  Juan.) 

A  don  Javier  os  entrego 
como  prisionero...  ' 

¿Cómo? 

(Suplicante.) 

¡Una  palabra!  ¡Un  momento! 
Señora,  es  verdad,  verdad 
que  estoy  casado  en  secreto 
con  doña  Juana  Quincoces, 
pero  lo  demás  es  cuento... 
Giralda  no  es  mi  mujer, 
¡pongo  por  testigo  al  cielo! 
¿No  la  habéis  traído  aquí 
anoche  en  el  coche  vuestro? 
Sí,  señora...  pero...  no... 
vine.;,  pero...  en  fin,  ¡protesto!... 


.¿•I!.. 
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Giralda  no  es  mi  mujer, 


. 


Reina. 
D.  Javier. 
Reina. 


D.  Javier. 


Rey. 
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y  esto,  señorajes  lo  cierto; 
Ella  misma  lo  diría... 
¿Sí?. . .  ¿De  veras?. . .  ¿Creéis  eso?. . . 
¡Oh,  sí,  señora! 

(Señalando  á  la  puerta  del  oratorio.) 

Allí  está. 
Que  venga,  pues,  al  momento. 
Ella  dirá,  gran  señora, 
que  estoy  de  todo  este  enredó 
inocente. . .  Soy  casado, 
sí,  señora,  no  lo  niego;  • 
pero  casado  con  una, 
y  me  sobra. 

(¡Ya  lo  creo!) 

ESCENA  IX. 

Dichos.,  Giralda. 


■ 


. 


Reina. 


Giralda. 
Reina. 


Giralda. 
D.  Javier. 
Reina. 

Giralda. 
D.  Javier. 


(Dirigiéndose  á  Giralda,  qué  aparece  c-nla  puerta  del  ora- 
torio, y  trayénd'ola  al  proscenio.)    - 

Llega,  niña,  sin  temor, 
y  cuéntanos,  todo,  todo 
lo  que  pasó  en  el  molino 
cuando  salimos  nosotros . 

(Señalando  á  D.  Javier.) 

¿Con  este  noble  señor 
quedaste  allí? 

Sí. 

I 

Muy  pronto    *■ 
¿te  hizo  subir  en  un  coche, 
y  él  subió  contigo  solo?!.. 
Sí,  señora. 

Sí,  señora. 

(a  Giralda.) 

Y  dinos,  ¿quién  es  el  otro? 
Señora  yo  no  lo  sé. 
El  mismísimo  demonio, 
dicho  sea  con  perdón. 


—  90  — 

Reina.  ¡Hablad,  esplicadlo  todo!. 

D.  Javier.       Pocos  pasos  del  molino, 
caballeros  en  cien  potros, 
cien  hombres  nos  rodearon... 

Giralda.  No  eran  ciento:  era  uno  solo. 

D.  Javier.       Pues  á  mí  me  pareció... 
Uno,  con  acento  bronco, 
deteniendo  los  caballos 
y  lanzando  horribles  votos, 
gritóme:  «¡Abajo,  impostor! 
»Sal  del  coche  pronto,  pronto, 
»ó  te  encajo  en  la  cabeza 
«estas  dos  onzas  de  plomo.» 
Y  sacaba  una  pistola 

así...  (Marcando  un  tamaño  exagerado.) 

¡y  aun  me  quedo  corto! 

Reina.  ¡Seguid! 

D.  Javier.  Del  cocbe  bajé, 

y  entróse  en  el  coche  el  otro, 
y  partió  á  galope  el  coche,  i 
y  á  pié  me  quedé  yo  solo. 

Reina.  ¿Y  tú?  (a  Giralda.) 

Giralda.  ¡Yo  estaba  aterrada! 

Reina.  Mas  ¿qué  te  dijo  el  incógnito?... 

Giralda.  Me  dijo... 

D.  Javier.  ¿Qué  os  dijo?  ¡Hablad! 

Rey.  (¿Qué  dirá?) 

Reina.  Decidlo  lodo: 

Rey.  (¡Será  cosa  de  taparse 

los  oidos!) 

Reina.  Este  embrollo 

descubridnos  claramente. 

D.  Javier.       Sí,  sin  temor,  sin  rebozo. 

MÚSICA. 

Giralda.  Mi  espanto  al  fin  cesó,  señora, 
cuando  su  voz,  en  fé  de  amor, 
dulce  sonó,  desvaneciendo 


lj 

• 

. 

' 

. 
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del  corazón  todo  temor.     " 

Era  el  que  adoro  con  el  alma, 

el  que  mi  afán,  mis  penas  calma. 

El  que  ¡ay  de  mí!  . 

adoro  yo 

desque  lo  vi! 

¡El  que  tan  fiel : 

■  siempre  me  amó! 

¡Ay,  que  sin  él 

no  vivo  yo! 

D.  Juan. 

(¡Ah,  sí!  ¡ay  de  mí! 

Te  adoro  yo 

desque  te  vi, 

y  siempre  fiel 

te  seré  yo, 

que  ya  no  sé 

vivir  sin  tí.) 

Reina. 

(¡Quién,  ay  de  mí, 

Rey. 

es  quien  se  unió 

ü.  Javier. 

contigo  así!... 

Ese  doncel 

que  se  casó, 

¿por  qué  después 

se  oculta  así?...) 

HABLADO. 

Reina. 

¡Es  singular!...  ¡Continuad! 

Giralda. 

Era  cual  boca  de  lobo 

la  noche,  y  mi  caballero 

nunca  bajó  de  los  ojos 

el  embozo. 

Reina. 

¡Qué  rareza!    ; 

D.  Javier. 

¡0  es  un  bandido  ó  es  un  monstruo! 

Giralda. 

A  las  puertas  del  palacio 

llegamos,  y  presuroso 

me  hizo  descender  del  coche, 

me  diÓ  Un  abrazo...  (Ruborosa.) 

Rey. 

(¡No  es  tonto!) 
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Giralda.         Entramos  en  el  alcázar, 
él  sin  descubrir  el  rostro, 
y  yo  temblando  de  miedo 
Llegamos  á  ese  oratorio 
donde  vuestra  majestad 
se  encontraba,  y  cariñoso 
me  dijo:  «A  la  Reina  acude, 
»que  ella  te  dará  su  apoyo, 
»hasta  que  muy  pronto  sepas 
»la  condición  de  tu  esposo.» 
Desapareció,  me  visteis... 
y  nada  mas...  ¡Esto  es  todo!... 

1).  Javier.       Ya  vé  vuestra  majestad 
mi  inocencia. 

Reina.  Sí;  supongo   , 

que  esplicareis  vos  ahora, 
por  qué  en  aquel  cuarto  solo 
estabais  en  el  molino... 
Decidnos,  pues,  cuándo  y  cómo. 

REY.  (interponiéndose.)     ' 

Después  de  lo  averiguado, 
eso  nos  importa  poco... 
Digo,  me  parece  que... 

GlRALDA.  (Sorprendida  al  oir  la  voz  del  Rey.) 

¡Esa  voz!...  Dios  poderoso! 
Reina.  ¿Qué  es  eso? 

Giralda.  Esa  voz,  señora, 

anoche  la  oí. 
Rey.  (¡Demonio!) 

Giralda.         Anoche  en  la  oscuridad... 

y  cuando  yo  no  sé  cómo. 

REINA.  (Impaciente.) 

¿Cuándo?  '¡A  ver! 
Rey.  Sí,  cuando  fui 

al  molino  presuroso 

á  buscaros. 
Giralda.  Antes  fué. 

Rey.  ¡Está  loca!  (¡Yo  me  ahogo!) 

D  Juan.  Una  ilusión  fué  sin  duda. 


I 


Giralda. 

D.  Juan. 
Reina. 


Giralda. 
Un  Paje. 


Reina. 


D.  Javier. 


Reina. 


D.  Juan. 
Reina. 


D.  Javier. 
Reina. 
D,  Javier. 
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(Mucho  mas  sorprendida  al  oir  la  voz  de  D.  Juan.) 

¡También  esta  voz  conozco! 

(¡Mirándole  muy  atentamente.) 

¡Ay,  esta  voz!...'  ¡Sí,  señora!... 
¡La  misma!...  ¡No  me  equivoco!... 

(Mirándola  amorosamente.) 

(¡Alma  mia!) 

¡Es  singular! 
En  tí  las  voces  de  todos 
hacen  un  efecto  estraño. 

Yo...  no  Sé...    (Turbada.) 

(En  la  puerta  que  conduce  al  oratorio.) 

En  el  oratorio 
espera  á  su  majestad    ; 
el  Cardenal. 

(O  muy  poco 
he  de  poder,  ó  yo  haré 
por  descubrir  este  embrollo.) 
Luego  me  acompañareis  (a  d.  Juan.) 
al  molino. 

(¡San  Procopio! 
¡Y  aquí  mi  mujer  está! ... 
¡Y  aquí  se  queda  el  Rey  solo!) 

(A  Giralda.) 

Espérame  aquí.' 

(a  d.  Juan.)        Don  Juan , 

no  os  separéis  de  mi  esposo. 

Al  Cardenal  hablaré 

para  que  disponga  pronto 

que  cumpláis...  -  ■ 

(Suplicando.)       ¡Oh,  gran  señora! 

(Á  D.  Javier.) 

Vos,  ¿no  corréis  presuroso 
á  consolar  á  la  esposa 
afligida? 

¡Oh,  sí  que  corro! 
Volved  luego. 

(Esto  es  estar 
siempre  en  las  astas  del  toro.) 
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RE1>A.  (Se  dirige  al  oratorio  ,  pero  se  detiene  y  dice  á  D.  Javier  ^) 

¡Ah!  mi  libro  de  oraciones. 

(D.  Javier  va  á  tomarlo  de  sobre  la  mesa;  al  tomarlo  sa 
detiene  un  momento,, abre  el  libro,  saca  la  carta  que  le  dio 
el  Rey  y  la  pone  dentro.  Todo  esto  muy  rápido.) 

(¡Ah,'  qué  idea!  Aquí  le  pongo 
la  cartita... 

(Le  entrega  el  libro  á  la  Reina,  que  sale  por  la  puerta  q«a 
va  al  oratorio,  y  él  sale  por  la  derecha,  diciendo.) 

Y  salga  el  sol, 
después  de  este  trueno  gordo, 
por  Antequera  ó  por  Móstoles, 
por  Madrid  ó  por  el  Congo!)  (vasc.) 

ESCENA  X. 

Rey.  Giralda.  D.  Juan. 
MÚSICA. 

Giralda  se  ha  retirado  á  un   estremo  de  la  escena.  El  Rey  se  llega 
familiarmente  á  D.  Juan. 

Rey.  El  cuento  es  bien  estraño,  estravagante  y  raro; 

¿es  verdad? 
1).  Juan.  Sí,  señor. 

Rey.  ¡Marido  singular, 

que  en  declarar  quien  es  demuestra  tal  reparo! 
D.  Juan.  ¡Causa  habrá! 

Rey.  Yo  no  entiendo  por  qué  así  ha  de  ca- 

(Señalando  a  Giralda,  que  está  muy  abatida.)  [llar. 

¡Ved  qué  pena  y  dolor  causó  á  la  esposa  buena! 
Yo  he  de  hacer  por  calmar  su  amargo  padecer. 

(Se  dirige  á  Giralda.) 
D.   JUAN.  '(Deteniéndole.) 

¡Mirad!... 
Rey.  Yo  calmaré  su  pena. 

(indicándole  la  puerta.) 

Dejadme  que  voy  á... 
U.  Juan.  Por  Dios,  ¿qué  vais  a  hacer?. 


Rey. 
D.  Juan. 

Rey. 


Giralda. 

D.  Juan. 

Giralda. 


D.  Juan. 
Giralda. 
Rey. 
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No  dejo  yo... 

¡Qué,  qué! 

Vuestra  esposa  ha  dispuesto 
que  yo  la  espere  aquí. 

(Comprendo  ¡voto  á  brios!) 
¡Bien,  bien...  puedes  estar!  ¡Sí,  sigue  en  tu  puesto! 
No  estorbas,  no,  para  hablar  los  dos. 

(Se  .llega  á  Giralda,  la  toma  la  mano  y  la  trae  al  prosce- 
nio. D.  Juan  sigue  con  la  mirada  todos  los  movimientos  del 
Rey,  manifestando  impaciencia  é  indignación.) 

Rosa  del  abril,   ■ 
niña  gentil, 
¿qué  nombre 
merece  el  hombre 
que  huye  de  tí, 
burla  tu  amor, 
y  á  tu  dolor 
te  abandona  así? 
Desprecio  solo 
merece  el  dolo 
de  ese  traidor, 
pero  no  amor. 
¡Págale  bien 
con  tu  desdén! 

(D.  Juan  va  á  dirigirse  al  Rey,  y  se  detiene  fijando  1-a  vis- 
ta en  Giralda,  como  advirtiéndola  de  un  peligro.) 

El  provocó  tu  desdén,  tú  rigor. 

(Advirtiendo  la  inquietud  de  D.  Juan.) 

(¡Inquieto  está!  ¡Cómo  me  mira!) 
(¡No  puedo  mas!...  ¡Yo  voy  á  hablar!) 

(Sin  dejar  de  mirar  á-D.  Juan.) 

(¡Con  qué  rencor,  con  cuánta  ira 

al  Rey  mirando  airado  está!) 

(¿Qué  haré,  Dios  mió?)  (Hablado.) 

(¡No  comprendo,  por  Dios,  qué  pasa  aquí!) 

(Estrechando  la  mano  de  Giralda.) 

De  otro  sé  yo 
que  ayer  te  vio, 
y  te  ama  ya  ciego.. 
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D.  Juan.         (Hablado.)  (Si  no  fuera  el  Rey!.. .) 
Rey.  Olvida,  pues, 

á  quien  no  es 
digno  de  tí 
y  así  te  ultrajó. 

GIRALDA.  (Hablado,  observando  á  D..  Juan.) 

(¡Dios  mió,  qué  mirada!) 
Rey.  Por  tí  suspiro, 

por  tí  deliro, 

y  tuyo  es  ya 
mi  corazón. 

GIRALDA.  -(Hablado,  observando  á  D.  Juan.) 

(¡Tengo  miedo!...) 
Rey.  Págale  bien 

con  tu  desdén. 
El  provocó  tu  desdén,  tu  rigor. 

HABLADO. 


REY.  (A  Giralda,  que  se  hace  atrás  cuando  se  acerca  el  Rey,  y 

no  aparta  los  ojos  de  D.  Juan.) 

Dime,  niña,  si  á  tu  pena 

consuelo  yo  podré  dar. 
Giralda.  ¡Señor!... 

D.  Juan',  (ai  Rey.)    Advertid,  señor, 

que  vendrá  su  majestad 

la  Reina. . .  Del  oratorio 

muy  pronto  tal  vez  saldrá... 
Rey.  ¡Tenéis  razón!...  Si  quisierais  (a  d.  Juan.) 

vos  mi  demanda  tomar. . . 
D.  Juan.,         Lo  haré  gustoso...  Con  ella 

dejadme  solo. 
Rly.  ¡Quedad! 

Habladla  al  alma...  Ofrecedla 

riquezas...  y  lujo...  ¿estáis?... 

Apurad  todos  los  medios... 

Su  amor  propio  estimulad... 

Ya  sabéis  que  es  este  amor 

en  ellas  el  principal. 


D.  Juan. 
Rey. 

D.  Juan. 


D.  Juan. 

Giralda. 
D.  Juan. 

Giralda. 


D.  Juan. 
Giralda. 


D.  Juan. 
Giralda. 
D.  Juan. 
Giralda. 


■.-,  i 
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(A  Giralda.) 

AdÍOS,  Giralda.  Mi  amigo  (Señalando  á  D.  Juan.) 

de  mí  os  hablará  quizá. . . 
El  se  interesa  por  vos.!', 
y  es  mi  servidor  leal.. 

¡Señor!    (impaciente.) 

4  v  ,       i  .  ■■■  i  i  I  g    p 

(a  d.  Juan.  Persuadidla  bien. 

(Sale  por  el  foro  de  la  derecha.) 

¡Gracias  á  Dios  que  se  va! 
ESCENA  XI. 

-..  []  fluonp        ; 

D.  Juan.  Giralda.     >!    : 
■  bnenroJ 


.KAUl    .0 


MÚSICA. 

-  ib 

!  '   ' 

¡i      1  1   !    ! 

/..';.' : ' 

Giralda.)      ,   . 

■  ■  i 

-'/.>!.  .0 

¡Volved  la  calma, 
Giralda,  al  alma - 
que  la  perdió  por  vos,  por  vos!  • 

(Con  alegría.)  ',.''! 

¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios!  ¡Oh  Dios! 

¡Cuánto  sufria 

cuando  veia 
á  nuestro  Rey  de  vos  en  pos! 

(Clavando  la  mirada  en  D.  Juan.)       ■  ¡í    ■ 

¡Suerte  dichosa! 
¡Ya  por  fin,  señor,  os  puedo  ver!  l8y 
¿Qué  oyendo  estoy? 
No  me  engañaba; 
¡yo  adivinaba 
en  vos,  señor,  mi  dulce  amor! 
Tú  sabes  ya  mi  secreto. 
¡Sí  tal! 

¡Yo  te  amé! 

¡Y  á  vos  yo! 

Cálmase  ya  mi  afán. 

•A  vuestro  lado  estoy, 

y  el  alma  os  dice  ya 

cuánto  os  adoro  yo. 


..■   j 
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A  DÚO. 


a 


Venza  nuestra  suerte   . 
esta  tan  sincera 
y  leal  pasión, 


que  tu  eres  la  vida, 
la  vida  y  el  alma 
de  mi  enamorado 
y  fiel  corazón. 

D.   JlIAN.  (Entristeciéndose.) 

¡Ay,  que  un  triste  deber  que  yo  debo  cumplir, 

nos  debe  separar  por  siempre,  esposa  amada! 

Lo  manda  dura  ley:  ¡mi  vida  consagrada 

debe  ser  pronto  á  Dios! 
Giralda.         No  lo  consentiré,  ó  yo  iré  de  tí  en  pos. 
D.  Juan.         Tan  solo  un  medio  habrá  de  evitar  nuestro  daño. 

¡Huir  lejos  los  dos,  huir  á  suelo  estraño! 

Si  no,  ¡solo  morir! 
Giralda.  •  ¡Jamás!  Yo  tuya  soy. 

De  tu  cariño  en  pos  seguirte  debo  hoy. 

A  DÚO. 

Venza  nuestra  suerte,  etc. 

(Dan  las  tres.) 

D.  Juan.         ¡Quiérame  el  cielo  dar  valor  para  partir! 
Giralda.         ¡No,  no,  ya  no  te  vas! 

(Suplicante.)  ¿Me  dejarás  morir? 

A  DÚO. 

Venza  nuestra  suerte,  etc. 

(Se  abraxan  á  tiempo  que  entra  el  Rey  por  donde  salió.) 

ESCENA  XII. 

Dichos.  El  Rey. 


HABLADO. 

Rey.  ¿Qué  es  esto?  (viéndolos.) 

Giralda.         (Sobrecojida.)  ¡El  Rey! 
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Rey. 

(Acercándose  irritado  a  D.  Juan.yj 

¡Es  buen  modo 

de  hacer  mi  encargo! 

D.  Juan. 

Señor, 

creo  que  será  mejor 

que  yo  os  lo  revele  todo. 

Rey. 

¡Hablad! 

D.  Juan. 

(Con  humildad.) 

Si  alcanzar  consigo 

que  me  escuchéis  con  bondad... 

Rey. 

(impaciente.) 

Pero... 

D.  Juan. 

(Humilde.)                                     •      ■      . 

Vuestra  magestad 

la  tiene  siempre  conmigo. 

Rey. 

(Muy  impaciente.) 

• 

¡Hablad! 

D.  Juan. 

Si  os  enojo. •. 

Rey. 

¡^o! 

D.  Juan. 

Pues  señor ,  el  misterioso 

■ 

y  desconocido  esposo 

de  esta  aldeana  soy  yo. 

Rey. 

(Asombrado.) 

¡Vos! 

D.  Juan. 

¡Yo  mismo! 

Giralda. 

(¡Qué  alegría!) 

D.  Juan. 

Señor,  yo  hubiera  callado, 

mas  las  cosas  han  llegado 

á  Un  punto...  (Recalcando  la  frase.) 

que  no  podia... 

Rey. 

¡Ya  lo  Creo!  (Queriendo  disimular  su  despeeho.) 

.    Yo  no  sé 

porque  habéis  callado  así... 

Si  me  hubierais  dicha  á  mí 

lo  que  había. . . 

m     D.  Juan.. 

(irónico.)           ¡Ya  se  vé! 

Rey. 

Yo  no  soy  tan  libertino 

que  de  lograr  forme  empeño 

mujer  que  tiene  ya  dueño 
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(¡Vaya!  ¡que  tengo  yo  un  tino!...) 


D.  Juan. 

Sabéis  señor  que  al  nacer 
fui  á  la  iglesia  destinado, 
y  que  ya  el  tiempo  ha  llegado 
de  cumplir... 

Ret. 

¡POr  Lucifer1! 
¡Un  mancebo  como  vos; 
á  la  iglesia!...  ¡Pese  á  mi!... 

(Señalando  á  Giralda.-)- 

Con  una  mujer  así 

se  sirve  muy  bien  á  Dios. 

(Con  intención.)                                   ■ 

(Hareme  amigo...  que  luego... 
con  el  tiempo...  ¿quién  se  libra?...) 
¡Un  mozo  dé  vuestra  fibra 
con  el  hábito  de  legó!..; 
¡Es  un  abuso! 

Giralda. 

(¡Qué  Rey 
tan  bueno!) 

I 

D.  Juan. 

La  Reina  ha  sido 
quien  severa  me  ha  exigido 
que  cumpla  tan  dura  ley. 

Rey. 

Nada  entonces  puedo  yo. 

D.  Juan. 

Pido  á  vuestra  magestad... 

Rey. 

A  lo  que  es  su  voluntad 

. 

yo  nunca  digo  que  no. 

i 

D.  Juan. 

Mas...                                        ,:'  ■' 

■ 

Rey. 

Jamás  la  contradigo. 
Esta  con  ella  es  mi  táctica, 
á  ver  si  adquiere  la  práctica 

• 

de  hacer  lo  propio  conmigo. 
Nada  puedo  en  este  trance, 
Dios  te  ayude  y  te.  defienda. 

D.  Juan. 

(Como  ocurriéndosele  una  idea.) 

¡Ah!    (Sacando   la  cinta   que   recibió    del  Rey  en   el  acto 

segundo.)  ¡Señor,  ved  esta  prenda! 

Rey. 

(Asombrado.) 

•    ¿Qué  es  esto?...  ¡Cristo!  ¡qué  lance! 
¿Erais  vos?. . .  ¡Mi  buen  amigo!... 

' 
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¡Mi  salvador  generoso! 

¡Ahora  si  que  me  es  forzoso 

cumplir  mi  deber  contigo! 

. 

¿Tu  avisaste?... 

1 

D.  Juan. 

(Tímido.)           Yo  avisé. 

-,    ' 

Rey. 

¡Pues  si  fueran  los  maridos 
como  tu  de  precavidos, 
estábamos  mal  los  que!... 

' 

D.  Juan. 

Me  hizo  vuestra  magestad 
pasar  un  rato... 

Rey. 

Lo  creo. 
Pues  que  lo  olvidéis  deseo 
y  que  aceptéis  mi  amistad. 

D.  Juan. 

¡Señor!... 

Rey. 

(A  Giralda  que  está  retirada.)   . 

Venid,  niña  hermosa. 
De  nuestra  amistad  el  lazo  (a  d.  Juan.) 

(Abraza  á  D.  Juan,) 

se  afirma  con  este  abrazo 

á  vos ,  ,y  este  á  vuestra  esposa. 

(Abraza  á  Giralda  á  tiempo  que  sale  la  Reina  por 

la  puer" 

\ 

ta  del  oratorio.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos.  La  Reina. 
MÚSICA. 


REINA.  (Viendo  que  el  Rey  abraza  á  Giralda.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Oh ,  Dios! 
Giralda,  j 

D.  Juan,   j  ¡La  Reina! 

Rey.         J 
Reina.  En  .poco  el  decoro  (ai  Rey.) 

tenéis ,  señor,  cuando  así  lo  olvidáis. 

Por  vuestro  honor,  ese  olvido  deploro. 

REY.  (Señalando  á  Giralda  y  D.  Juan¿) 

Se  aman  los  dos;  sin  pruebas' me  juzgáis. 
Reina.  No  puede  ,  no,  clon  Juan  á  su  palabra  infiel, 


Rey. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 
Reina. 

Rey. 


D.Juan  y  Gir. 
Reina. 


Rey. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 


D.  Juan. 
Giralda. 
Reina. 
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su  deber  olvidara  ■ 

El  adora  á  la  bella. 
No,  no  es  verdad. 

La  bella  adora  en  él. 
No ,  no  es  verdad. 

Sí ;  es  cierta  su  querella. 

(Mirando  á  D.  Juan  irritada.) 

¡Si  lo  fuera!.:. 

Y  yo  les  ofrecí  vuestro  favor. 

(Al  Rey  con  ira.) 

¡La  abrazasteis! 

Si  la  abracé, 
sin  intención  ,  ¡oh  Reina!  fué. 
Ellos  podrán  decir... 

Señora  es  la  verdad. 

(Al  Rey   sacando  de  su  libro  de  oraciones  la  caria  que  en 
él  colocó  D.  Javier.) 

Este  papel ,  decid ,  ¿qué  significa? 
«En  el  jardín  veros  deseo...  (Leyendo.) 
«Un  asunto  secreto  y  de  gran  entidad, 
» muy  urgente...»  (indignada.) 
¡Decid! 

(El  Rey  que  se   ha  turbado  al  mostrar  la  Reina   la' carta 
procura  reponerse.) 

Don  Javier  os  la  dio. 
Así  me  obedeció. 
¡Qué!  ¡qué! 

¡Sí!  ¡sí! 

¿Pues  era  para  mí 
esta  carta?...  ¡Decid!    . 

¡Sí!  ¡sí! 
Os  quise  hablar  del  ardiente  frenesí 
con  que  se  aman  los  dos. 

Es  cierto  todo ,  sí. 

(Dirigiéndose  á  la  mesa  de  la  derecha,    se   sienta,    toma 

un  papel  y  escribe.) 

Por  Dios  que  sin  castigo  muy  severo  (a  d.  Juan.) 
no  quedará  esta  falta ,  caballero. 
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D.  Juan. 
Giralda. 

Reina. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 

D.  Juan. 
Giralda. 


Perdido  ¡Giralda  mia! 

Perdida        •  ¡Ay¡  ¡Virgen  mia! 
¡Víctimas  somos  de  la  suerte  impía! 

(Al  Rey.) 

¡Llegad!  Firmad  aquí  lo  que  dispongo  yo. 

(Vacilando.)  •  •'  ; 

Mas...  yo... 

¡Qué!  ¡vaciláis!...  (Cierta  es  la  prueba.) 

(El  Rey ,   advirtiendo  el  efecto  que  su  vacilación   hace  en 
la  Reina  ,  firma  rápidamente.) 

¡No! 

Perdido  ¡Giralda  mia! 

estov 
Perdida        J  ¡Ay!  ¡Virgen  mia! 

¡Víctimas  somos  de  la  suerte  impía! 

(La  Reina    da   un   golpe    en  el    timbre   que  hay   sobre  la 
mesa,  y  se  abren  todas  las  puertas.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos.  D.  Javier.  Ginés.  Ambos  por  el  fondo.   Damas  y 
Caballeros. 

FINAL. 


nEINA.  (Teniendo    en  la   mano   el    papel    que    acaban    de    firmar 

ella  y  el  Rey.) 
¡Llegad!    ¡Oid!    (Observando  á  D.  Juan,    ¿Giralda  y   al 

Rey.)  (¡Si  me  habrán  mentido!... 

¡Yo  la  verdad  he  de  saber!...) 

(a  d.  Juan.)  Es  vuestro  amor,  don  Juan,  sabido, 

y  solo  Dios  pudiéralo  romper. 

El  Rey  y  yo  también  perdón  os  otorgamos. 

Vuestra  es  Giralda  ya. 

¡Y  que  os  bendiga  Dios!... 

(D.  Juan  y  Giralda    demuestran  alegría.   Los  demis  sor- 
presa.) 

¡Vuestro  enlace  así  aprobamos 

sin  reserva!  Dichosos  sed  siempre  los  dos. 


Coro. 
Giralda.  \ 
D.  Juan. > 
Reina. 

Rey. 

Reina. 


D.  Javier. 
Reina. 


Rey. 


¿Qué  dice? 
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¿Qué  alegría!  ¡qué  gran  felicidad! 


(Al  Rey.) 

¡Yo  les  di  la  felicidad! 

(A  la  Reina.) 

Serán  dichosos  por  tu  bondad. 

(A.  D.  Javier.) 

También  á  vos  perdón  os  doy  por  el  secreto 

con  que  hicisteis  la  boda  consabida. 

¿Cómo?  ¡Tanta  bondad!  El  alma  agradecida... 

(interrumpiéndole.) 

¡No  mas! 

(á  D.  Javier  con  malicia.) 

¡La  enhorabuena  os  doy!. . . 


■    ■ 


GlNES.                   (¡^ 

1  á  mí  nada  me  dan!) 

Giralda. 

(A  la  Reina.) 

¡Por  vos  brilla  la  aurora. 

de  mi  felicidad! 

Mí  suerte  impía 

vencida  está. 

¡Agradecida, 

toda  la  vida 

por  vos 

he  de  estar  rogando  á  Dios! 

Coro  general. 

La  suerte  impía 

templa  el  rigor, 

y  en  alegría 

.    trueca  el  dolor.  (Cae  el  telón.) 

Habiendo  examinado  esta  zarzuela ,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  1.°  de  Setiembre  de  1862. 
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Las  bodas  de  Juanita Libreto. 

Los  dos  ciegos ídem. 

Pablito ídem. 

„  í  Libreto. 

Por  un  paraguas [  Música. 

Un  estreno.  (Monólogo) Libreto. 


Luis  de  Olona 

Luis  de  Olona 

ídem 

Luis  García  Luna.  .  . 
Lázaro  Nuñez-Robres. 
José  D'araujo. 


De  incógnito. 


EN  DOS    ACTOS. 

Bruschino Libreto.  Sres.  Olona  y  Pina. 

1    ídem.  D.  Carlos  Frontaura. 
.......  j  Música.  Sres.  Giosa  y  Cepeda. 

El  postillón  de  la  Rioja Libreto.    D.  Luis  de  Olona. . 

El  resucitado í^ret°- 

( Música. 

Entre  mi  mujer  y  el  negro.  .  .  .    Libreto. 

La  cola  del  Diablo ídem. 


Luis  Rivera 
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El  valle  de  Andorra 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero  vo- 
luntario  
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Libreto.   D.  Luis  de  Olona 8 

Libreto.         José  Zorrilla 8 

Música.          Joaquín  Balart 360 

ídem.          Luis  de  Olona 8 

ídem.           ídem 8 

Libreto.    Sres.  Frontaura  y  Rivera.  .  .  8 

Música.    Sres.  Mazza  y  Di-Franco.   .   .  360 
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y  Ayala 8 

Música.    Varios  maestros 300 

Libreto.    D.  Luis  de  Olona.  ......  8 
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Libreto.      Carlos  Frontaura 8 

Música.       Mr.  Adam 400 

Libreto.      Antonio  María   Segovia.  .  8 

Música.      Estranjera 400 

Libreto.      Luis  de  Olona 8 

ídem.         ídem 8 

ídem.          ídem 8 

ídem.          Luis  Rivera.  . 8 

OBRAS. 


D.  Luis  Olona .16 


Comentarios  del  emperador  Car- 
los V 

Historia   de  la-    música  españo- 
la (4  tomos)     D.  Mariano  Soriano  Fuertes 100 

Ecos  nacionales D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.  .     12 
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Las  tres  obras  anteriores,  juntas  ,  16  rs. 
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Albacete Pérez. 

Alcoy Paya  é  hijo. 

Algeciras.    .  .  .  Joarizti. 

Alicante Lloret. 

Almena Alvarez. 

Aranjuez.  ,  .  .  .  Santistéban. 

Avila Gómez. 

Bailen Moreno  Selles. 

Badajoz Coronado. 

Barcelona.    .  .  .  Mayol. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz.    .....  Verdugo,    Mori- 
llas y  Compañía. 

Córdoba Lozano. 

Cuenca Mariana. 

Castellón Perales. 

Ciudad-Real.  .  .  Acozta. 

Coruña Lago. 

Cartagena.  .  .   .  Muñoz. 

Calatayud.  .  .  .  Hidalgo  y  Ucelay 

Chiclana Cañizares. 

Fcija Isla. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  .  .  Oñana. 

Habana Uñarte. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

Jaén Hidalgo. 

Jerez Alvarez  Aranda. 

León.    .....  Viuda  de  Miñón. 

Lérida Portarais. 

Lugo Viuda  de  Pujol  y 

hermano. 

Lorca Gómez. 

Logroño Brieba. 

Loja Cano. 

Málaga.    ....  Laá. 

Manila. ....  Olona  y  Comp. 

Mataré Clavel. 


Murcia Herederos  de  An- 

drion. 

Motril Ballesteros. 

Mahon Vinent. 

Orense Pérez. 

Oviedo Lorente. 

Osuna Montero. 

Palencia.  ....  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma.  .'...»  Gelabert. 

Pamplona.  .  .  .  Rios  y  Barrena. 

Pontevedra.    .    .  Hernando. 

Puerto  de  Santa 

María A.  Rafozo. 

Puerto  Rico  (Ma- 

yagües.).    .  .  Mestre  y  Tomas. 

Reus Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Sanlúcar Oña. 

San  Fernando.  .  Molinelo. 

Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife   Savoié. 

Santander.   .   .   .  Hernández. 

Santiago Escribano. 

Soria Pérez  Rioja. 

Segovia Revilla. 

San  Sebastian.  .  Garralda. 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Salamanca.  .  .  .  Huebra. 

Segorbe Mengort. 

Tarragona.  .  .  .  Font. 

Toro Tejedor. 

Toledo Hernández. 

Teruel.  .  .   ,  .  .  Baquedano. 

Tudela Izalzu. 

Talavera Castro  (Sánchez). 

Valencia Moles. 

Valladolid.  .  .  .  Hijos   de  Rodrí- 
guez. 

Vitoria Hidalgo. 

Villanueva  y  Gel- 

trú Creus. 

Úbeda Bengoa. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza.  ....  Viuda  de  Hcre- 
dia. 
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